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RECENSIONES 
IGLESIA-ESTADO EN CHINA 
Stephen Bun Sang LEE, Relaciones Iglesia-Estado en la República Popular China, 
Ediciones Universidad de Navarra, Pamplona 1990,534 págs. 
Hay recensiones que uno aborda con particular alegría. Esta es sin duda una de ellas. 
Pude seguir a lo largo de tres afios la génesis de este trabajo; constaté entonces las dotes 
intelectuales del autor, su extraordinaria capacidad de iniciativa y de entusiasmo, el 
poder arquitectónico de una mente capaz de ordenar materiales que se encontraban en 
confusión magmática, su amor a la Iglesia y a su patria, y su increíble capacidad de 
trabajo. Más tarde, he seguido de cerca los pasos que han llevado a la publicación. 
Stephen Lee es un joven sacerdote nacido en 1956 en Hong Kong. Bautizado a los 
quince aftos, marchó a Londres para estudiar la carrera de Arquitectura, profesión que 
ejerció durante unos aftos en su ciudad natal, para después regresar a Europa, concre-
tamente a Roma. Allí finalizó sus estudios de filosofía y teología, a los que luego 
afladió los de derecho canónico. En 1989 defendió la tesis doctoral ahora publicada, con 
la que obtuvo el premio extraordinario. Actualmente ejerce su labor pastoral en Hong 
Kong 
Pienso que estamos ante una obra realmente significativa. En primer lugar, se trata 
del primer estudio de conjunto en castellano sobre la situación actual de la Iglesia china. 
En el aspecto de documentación y recopilación, el trabajo realizado es ingente. Los 
materiales adolecían de un total estado de confusión: no sólo por una dispersión que los 
hacía inaccesibles al lector espaí'lol (sólo una persona que manejara simultáneamente el 
chino y las principales lenguas europeas podía realizar este trabajo), sino por las graves 
dudas que continuamente surgen sobre la autenticidad y flabilidad de múltiples datos 
dispersos y contradictorios. El autor hubo de desplegar en los comienzos una intensa 
actividad de relación para hacer acopio de fuentes. La generosidad de las respuestas 
resultó ejemplar: la información llegó abundante desde Hong Kong, Roma, Londres, 
Macao, Milán, Estados Unidos, Bélgica, Canadá, Singapur. Todas las revistas espec-
ializadas en sinología pudieron ser consultadas: China study project Journal, China and 
the Church Today, China Update, Ching Feng, Religion in the People's Republic of 
378 BmuOORAFlA 
China, Tripod, Zhongguo Tianzhujiao (revista de la Asociación Patriótica Católica 
China), Zhongguo yu Jiaohiu, China and Ourselves, el Digest anual que publicaba J. 
Spae ... Después entró en acción el arquitecto oriental, capaz de ordenar, relacionar y 
comparar la inmensa masa de datos. 
Todo esto fue el primer paso. Una vez realizada la tarea de documentación había que 
proceder al análisis. Es decir, se trataba de diagnosticar los elementos centrales que 
dibujan la situación actual de la Iglesia china, de establecer las relaciones entre ellos y 
de apuntar vías de solución a los correspondientes problemas. Estos son los resultados: 
El autor parte de una convicción que determinó la estructura redaccional del trabajo y 
que procuro reflejar aquí tal como está expuesta en la introducción (pp. 25-28). La 
Iglesia católica china, además de las dificultades externas que le plantea la política del 
Partido comunista, se encuentra en su interior con graves amenazas para su unidad y 
para su comunión con la Santa Sede. En efecto, en las confusas y complejas circuns-
tancias de esta iglesia heroica se entrecruzan problemas canónicos, pastorales, teoló-
gicos etc... Por citar algunos más conocidos, mencionemos la iglesia patriótica, las 
consagraciones episcopales ilícitas, la no recepción del Vaticano 11, la escasez de clero, 
la eclesiología elaborada como fundamento de la autonomía que reclama la iglesia 
patriótica. Diversos autores estudian estos problemas internos buscando su origen 
exclusivamente en el interior de la Iglesia Por contra, Lee entiende que se originan en 
la política religiosa del Partido comunista, o que al menos están afectados por ella. «En 
nuestra opinión el problema de fondo es un problema de relaciones Iglesia-Estado; en 
concreto, de relaciones Iglesia universal-Estado chino y de relaciones Iglesia china-
Estado chino. Y ahí, en esas difíciles y tortuosas relaciones está la raíz de los proble-
mas intraeclesiales. Ciertamente, hay también problemas de origen específicamente 
intraeclesial ( ... ), como los relativos a la inculturación o los originados por los 
métodos misionales del pasado; pero también de estos problemas hay que decir que se 
encuentran intoxicados y exacerbados por el factor político». 
Consciente de que esto tiene implicaciones metodológicas cuyo olvido llevaría 
probablemente a conclusiones insatisfactorias, el autor analiza en primer lugar las 
relaciones Iglesia-Estado desde el nacimiento de la República Popular China (1949) 
hasta la actualidad. Esta tarea ocupa algo más de la mitad del volumen. Partiendo de lo 
obtenido en ella, la segunda parte intenta ofrecer una situación global de la Iglesia en 
China, incluyendo también la problemática intraeclesial. 
La primera parte se estructura en tres capítulos, de acuerdo con la siguiente 
periodificación: desde el comienzo de la República Popular hasta la revolución cultural 
(1949-1966); desde la revolución cultural hasta el final de las convulsiones que se 
siguieron a la muerte de Mao (1966-1979); la era de apertura (1979-1988). Cada uno de 
estos capítulos se divide en tres apartados: análisis de la política religiosa del Partido 
Comunista Chino; reacción de la Iglesia china; reacción de la Santa Sede. Todos los 
datos fundamentales que son accesibles están aquí recogidos: los programas del Partido 
comunista y su organigrama ejecutivo ( especial atención se presta al famoso 
Documento 19 • de 1982, pp. 151 ss); las sucesivas constituciones, particularmente la 
vigente, de 1982, que es analizada en las pp 157-165 Y 180-187; la legislación inferior; 
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los pronunciamientos del nuncio y de los obispos fieles a Roma, así como la posterior 
evolución general de su situación personal (encarcelamientos, liberaciones); la génesis, 
estructura, estatutos y actividad de la Asociación Patriótica Católica China; los 
nombramientos y consagraciones de obispos sin mandato pontificio; los documentos 
referentes a China emanados por la Santa Sede bajo los distintos pontífices; las 
reacciones de otras iglesias locales Y jerarquías eclesiásticas significativas. 
El extenso capítulo cuarto intenta indicar los principales problemas, de diverso tipo, 
implicados en lo que se ha expuesto en los tres primeros capítulos: problemas políti-
cos, jurídicos, culturales, teológicos, canónicos y pastorales. El autor justifica lo ambi-
cioso del planteamiento sobre la base de que los diversos factores de la situación «son 
complementarios entre sí, es decir, sólo vistos en su conjunto nos pueden facilitar 
comprender la situación global de la cuestión; cualquier omisión de alguno de estos 
factores llevaría a una concepción errónea, o al menos incompleta de la compleja 
problemática» (pp. 469 s.); tal es el vicio en que, a juicio del autor, han incurrido con 
frecuencia otros estudios. Todos los problemas analizados se estudian a la luz del 
derecho público externo postconciliar, a fin de establecer en lo posible las pautas de 
comportamiento de la Iglesia china y de la Santa Sede respecto de las situaciones 
concretas que se dan en China. 
En primer lugar se aborda la situación de la libertad religiosa en China, y se hace 
una valoración sobre la base de comparar los correspondientes documentos y sus praxis 
de aplicación con los contenidos de los textos de derecho internacional al respecto, y de 
la declaración conciliar DignitaJis humanae. La separación de Iglesia y Estado en China 
se estudia lúcidamente a partir del análisis del totalitarismo de partido ideológico que 
preside la estructura política de la China actual; también aquí se ofrece la oportuna 
confrontación con los documentos conciliares, algo que por lo demás es una constante 
en todos los apartados de este capítulo en que resulta posible. A continuación se trata la 
ausencia de relaciones diplomáticas entre China y la Santa Sede. Como se sabe, la 
China continental no está dispuesta a restablecerlas mientras la Santa Sede mantenga 
las relaciones diplomáticas con Taiwan, lo cual, por cierto, es coherente con la política 
exterior del Partido comunista. Partiendo de este dato, el autor discute sobre la opor-
tunidad de abandonar las relaciones diplomáticas con Taiwan y sobre los modos de un 
acercamiento diplomático a la República Popular, como premisa de esta discusión, se 
expone la cuestión de la subjetividad internacional de la Santa Sede y la doctrina Y 
principios que informan su acción diplomática. 
Otro grueso apartado de este capítulo es la delicada cuestión de las relaciones de la 
Iglesia china con la Iglesia universal, y en particular con la Sede romana. Dos aspectos 
se abordan. En primer lugar, la doctrina y la praxis de los católicos patrióticos a 
propósito de la autonomía de la Iglesia china. Como ha ocurrido en otros países del área 
comunista, es manifiesta la influencia del poder político en el surgimiento del particular 
galicanismo chino. La postura de los patrióticos se estudia a la luz del concepto de 
communio en el concilio Vaticano II. El autor pone de relieve las graves dificultades y 
peligros que entraftan la doctrina y praxis patriótica; al mismo tiempo, manifiesta que 
la doctrina conciliar sobre la communio ecclesiarum y sobre la recta autonomía de las 
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iglesias particulares puede constituir un fundamento para satisfacer las justas aspira-
ciones de la Iglesia china en materia de autonomía, de inculturación y de concepto 
misional. La segunda cuestión es la calificación que merece la situación de esas rela-
ciones desde el punto de vista de la disciplina canónica. Se plantea el interrogante del 
cisma y se tratan las ordenaciones episcopales sin mandato pontificio. Ambos aspectos 
se solventan con gran prudencia. Respecto del primero, el autor afmna no estar en con-
diciones, con los datos actuales, de hablar de un auténtico cisma en sentido canónico. 
Respecto de las consagraciones episcopales, se reconoce su validez, se constata su 
ilicitud y se manifiestan serias dudas sobre la imputabilidad del delito, que requeriría ser 
estudiada caso por caso. En consecuencia, el autor no considera constatable hoy por hoy 
una efectiva incursión en la excomunion latae senlentiae aneja a este tipo delictivo. 
El último gran bloque de este capítulo aborda los problemas pastorales internos de 
la Iglesia china. Los temas referentes al patriotismo, las misiones y la inculturación 
-concebida como contextualizaciÓR- son asuntos actualmente problematizados en China, 
de cuya recta solución y asimilación depende en buena parte el futuro. La disciplina 
canónica interna de la Iglesia china constituye la última parte de este bloque. Se vuelve 
sobre el sistema de designación de obispos, esta vez no desde la perspectiva del derecho 
penal canónico, sino desde el ángulo de la organización eclesiástica. A continuación se 
trata sobre la caótica organización eclesiástica: la configuración de los organismos de 
gobierno de la Iglesia china no sólo condiciona la libertad de la Iglesia, sino que pone 
en duda características esenciales de lo jerárquico en la Iglesia y origina frecuentes 
arbitrariedades. Aspectos de la disciplina del clero y de liturgia concluyen el capítulo. 
El tratamiento de cada uno de los grupos de problemas se cierra con unas «consi-
deraciones conclusivas a modo de propuestas», cuyo interlocutor destinatario es la Santa 
Sede, la Iglesia china o el Estado chino, según los casos. En ellas se condensa la sín-
tesis operativa de la aportación del autor: pp 304-309 (sobre libertad religiosa); 348-351 
(sobre separación y relaciones institucionales entre Iglesia y Estado); 374-378 (sobre el 
aspecto diplomático); 411-413 (sobre relaciones entre la Iglesia china y la Santa Sede); 
449-451 (criterios para la regularización de la situación canónica de los obispos 
ilegítimos). 
Tras la conclusión (pp 469-477), una serie de seis anexos ayudan al lector a situarse 
en el contexto histórico y político, que resulta lejano al lector espaftol, pero necesario 
para entender la situación. En particular, los anexos 11 (<<Tablas históricas»), III 
(<<Religión y política en la China tradicional») y IV (<<Breve historia de las misiones y 
de las relaciones Iglesia-Estado en China») cumplen una importante función: aparte del 
papel jugado por el comunismo, el rechazo hacia lo extranjero en China, y en particular 
hacia 10 extranjero en religión, obedece también, y fuertemente, a razones históricas, 
como las deficiencias pretéritas en materia de inculturación, la cuestión de los ritos 
chinos, la lamentable historia de los tratados desiguales a raíz de la guerra del opio, el 
hecho de la vinculación de los misioneros europeos a las potencias coloniales ... Es 
necesaria una cierta información sobre estas cuestiones históricas, para comprender la 
situación actual y para defender, al mismo tiempo, lo mucho de positivo que ha tenido 
la acción misional en China; tal es la tarea asignada a estos anexos. El anexo V 
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describe la estructura poütica del Estado y del Partido comunista en la República 
Popular China; resulta imprescindible para entender la dinámica de la poütica religiosa 
en el país. 
La obra es, en su conjunto, un gran intento. Un intento de describir, documentar y 
analizar la situación, y un intento de apuntar vías de futuro. No es, por supuesto, una 
aportación defmitiva, sino más bien una tarea comenzada; lo incierto de algunas fuentes 
y lo impredecible de la futura evolución poütica no permitían otra cosa, ni en la tarea 
de análisis ni en la de sugerencias. Pienso que será obra de consulta necesaria para 
cualquiera que desee adentrarse en la materia. 
CARLOS SOLER 
ESTUDIOS SOBRE EL CODIGO 
Julián HERRANZ, Studi sulla nuova legislazione della Chiesa, Centro Accademico 
Romano della Santa Croce. Monografie giuridiche, ed. Giuffre, Milano 1990, 
1 vol. de 346 págs. 
Mons. Julián Herranz ofrece en este volumen una recopilación de lecciones y con-
ferencias pronunciadas en diversas instituciones académicas con posterioridad a la pro-
mulgación del ClC de 1983. Las intervenciones han sido reelaboradas para su publica-
ción y agrupadas en tomo a cuatro amplias materias, subdivididas a su vez en diversos 
capítulos. Las materias son: la elaboración del CIC de 1983, el ejercicio del poder de 
gobierno en la Iglesia, los laicos en la misión de la Iglesia y, finalmente, los ministros 
sagrados. Preceden estas páginas una presentación del volumen, a cargo del Cardo 
Castillo Lara y un prefacio del autor. Cierra la recopilación un apéndice con las inter-
pretaciones auténticas del nuevo Código publicadas por la Comisión Pontificia para la 
interpretación auténtica del CIC (actual Consejo Pontificio para la interpretación de los 
textos legislativos) hasta el 30 de junio de 1989. 
a) La primera parte está dedicada a la génesis de la nueva codificación canónica. 
Julián. Herranz, actual Secretario del Consejo Pontificio para la interpretación de los 
textos legislativos, ha participado como Oficial y Secretario en las reuniones de diver-
sos grupos de estudio durante los casi veinte afios que ha durado la preparación del CIC 
actual. Por eso se encuentra particularmente capacitado para ofrecer información sobre la 
materia Destacaría en este sentido, por ejemplo, el interés del Apéndice incluido en las 
pp. 24-36 en el que se resumen las cuestiones votadas en la última sesión plenaria de la 
Comisión para la revisión del CIC de 1917. 
Los argumentos desarrollados en esta primera parte del volumen confmnan el interés 
de estas páginas. El autor comienza refuiéndose a la necesidad de la reforma legislativa 
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y a lo que él llama «opción metodológica» o «dilema fundamental» de la Comisión. Es 
decir, si debía tratarse de una mera refonna de los contenidos del CIC de 1917 o de una 
verdadera revisión que fuese plenamente tributaria de los principios y directrices del 
Concilio Vaticano 11. Decidida la segunda alternativa, los criterios metodológicos inspi-
radores del trabajo fueron el espíritu colegial y pastaal, la ¡xeparación de los esquemas 
y proyectos mediante la colaboración de diversos consultores distribuidos en grupos de 
estudio, la consulta al Episcopado mundial y a otros organismos universales y particu-
lares. Este último es un aspecto que el autor destaca con frecuencia en las páginas del 
volumen. La promulgación del CIC de 1983 es un acto primacial (cfr. pp. 97-109), 
pero es a la vez un acto de servicio a la comunión eclesiástica que sólo ha sido posible 
mediante la contribución directa del Episcopado a la nueva codificación canónica, tanto 
en la propia orientación del trabajo de la Comisión, como también a través de los dic-
támenes episcopales sobre los diversos proyectos legislativos que contribuyeron a su 
perfeccionamiento (cfr. pp. 71-91). 
b) Se ha destacado con frecuencia en diversos estudios y comentarios la importan-
cia de las novedades contenidas en el Libro I «(de normis generalibus») del CIC 1983. 
Sin embargo, no son demasiado numerosos todavía los estudios dedicados a valorar en 
profundidad los sugerentes aspectos regulados en los ce. 129 y SS., a propósito de la 
potestad de régimen. Parece necesario prestar una mayor atención al importante terna de 
la organización y ejercicio del poder de gobierno en la Iglesia, sin olvidar naturalmente 
las cuestiones relativas al origen y fundamento de la potestas sacra. En este sentido cabe 
destacar el contenido de las páginas que el autor dedica al ejercicio del poder de gobierno, 
que integran la segunda parte del volumen. Esta segunda parte consta de tres capítulos 
: «el principio de legalidad en el ejercicio de la potestad de gobierno» (pp. 120-139), «la 
triple articulación de la potestad de gobierno en la Iglesia» (pp. 141-169) Y «el poder 
personal de gobierno del obispo diocesano» (pp. 170-201). 
En el primero de los capítulos referidos, el autor hace uso de la técnica cinematográ-
fica y literaria delj1ashback para plantearse, a partir de una comunicación por él presen-
tada en 1968 al Congreso internacional de canonistas celebrado en Roma, en qué medida 
el CIC de 1983 ha sabido acoger las aspiraciones planteadas en aquellos anos por parte 
del autor, que reflejaban también los deseos de muchos canonistas y de la propia 
Comisión de reforma del CIC de 1917. En concreto la pregunta planteada podría resu-
mirse de la siguiente manera:¿en qué medida el CIC de 1983 ha sabido asumir las exi-
gencias derivadas del principio de legalidad entendido como la «sottomissione dell 'auto-
rita al diritto nell'esercizio del potere, in modo da evitare tanto l'abuso di potere quanto 
l'atteggiamento rinunciatario nell'esercizio dell'autoritA» (p. 121)1 El autor es cons-
ciente de tres obstáculos para una respuesta totalmente afirmativa a la pregunta for-
mulada: en primer lugar, el abandono del proyecto de la «!..ex Ecclesiae Fundamentalis» 
(que habría de ser la base constitucional canónica del principio de legalidad); en segundo 
lugar, la incompleta aplicación al ámbito canónico del principio «nulla poena sine lege 
poenali»; fmalmente, la supresión en el último momento de los trabajos de preparación 
del CIC de los cánones previstos sobre los tribunales administrativos de primera y 
segunda instancia. A pesar de estas tres dificultades, el autor considera que «si debba 
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dare una risposta sostanzialmente positiva~ (p. 193) a la pregunta fonnulada; tanto por 
las razones expuestas en las páginas dedicadas específicamente a los contenidos del 
principio de legalidad, como sobre todo a partir de lo escrito en los dos capítulos 
restantes de que consta esta segunda parte del volumen. 
Estos dos capítulos se refieren, como ya hemos sei\alado, a la distinción de funcio-
nes en el ejercicio del gobierno eclesiástico y al ejercicio de la potestas regiminis epi-
scopalis. En el primero, Herranz subraya con vigor la importancia y virtualidad inno-
vadora del nuevo c. 135. Tras explicar la justificación histórica y práctica del canon ci-
tado, estudia su incidencia legislativa, ejecutiva y judicial, tanto en el ámbito particular 
como también en el nivel de gobierno de la Iglesia universal, sin dejar de plantearse 
diversas dudas y dificultades a propósito de la aplicación real de la distinción de 
funciones de gobierno auspiciada por el c. 135. Estas dudas y dificultades no excluyen 
un juicio positivo sobre la recepción del aludido principio en el Coda y, por otra parte, 
el hecho de que el legislador no haya acogido todas las propuestas de carácter técnico 
referidas de una u otra manera a la distinción de funciones, no significa. como el autor 
se preocupa de señalar, que no puedan ser introducidas en el futuro en el derecho de la 
Iglesia. 
El c. 135 es valorado también (en conexión con el c. 391) a propósito del poder de 
gobierno del obispo diocesano. El autor subraya aquí tres principios «constitucionales~ 
de dicha potestad: su carácter sacro y personal, su plenitud, y su ejercicio en comunión 
con la Cabeza y miembros del colegio episcopal. Tras considerar los diversos aspectos 
del c. 391, el autor se detiene en el análisis de dos importantes cuestiones: el uso de la 
facultad de dispensar por parte del obispo y la delegación del poder de gobierno. El autor 
ofrece aquí (pp. 190-200) soluciones muy matizadas. Concretamente considera la potes-
tad delegada «uno strumento giuridico di decentramento del potere assai delicato~, que 
sería necesario emplear, según su opinión, «con squisito senso di responsabilitA pasto-
rale~, sobre todo cuando se trata de delegar la facultad de dispensar de las leyes univer-
sales; facultad que el legislador ha confiado expresamente a la ordinaria potestad ejecu-
tiva del obispo y de sus vicarios (cfr. pp. 197-198). 
c) Las páginas dedicadas a la participación de los fieles laicos en la misión de la 
Iglesia incluyen dos capítulos, dedicados respectivamente al estudio de su estatuto 
jurídico desde el Concilio hasta la nueva codificación, y de sus relaciones con los sacer-
dotes en la vida de la Iglesia. 
Como el autor advierte en el prefacio del libro, la posición jurídica de los laicos en 
la Iglesia no debe tratarse «in fonna globale ed indifferenziata~ (p. VII), porque ello 
daría lugar a una confusión de funciones en el seno de la comunidad eclesiástica. Con-
viene distinguir, por tanto, entre los derechos y deberes que corresponden al laico en 
cuanto fiel, de aquellos otros que le corresponden por su específico modo de participar 
en la única misión de la Iglesia, y de otras capacidades jurídicas en los casos de ausencia 
o escasez de ministros sagrados. . 
Fiel a estas premisas el autor estudia con detalle los trabajos preparatorios de los cc. 
205 (que establece la noción de christifuJeles) y 225. A propósito de esta última norma 
presenta también el autor unas extensas reflexiones sobre la secularidad propia y pecu-
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liar de los laicos. Respecto al tercer aspecto que conviene distinguir en la posición 
jurídica de los laicos (esto es, las capacidades jurídicas como ayuda o suplencia de 
ministros sagrados), el autor resume en pp. 231-236, los principales criterios seguidos 
por el legislador para la regulación de los ministerios no ordenados. 
Sobre las relaciones entre el sacerdocio común y el sacerdocio ministerial -y más 
concretamente, entre laicos y sacerdotes-, el autor se refiere una vez más a la común 
condición de fiel para un justo encuadramiento de la materia. A partir de ahí analiza, de 
acuerdo con los textos conciliares, la diferenciación y mutua complementariedad, entre 
ambos modos de participación en el único sacerdocio de Jesucristo. Seguidamente, 
regresa otra vez a la condición secular de los laicos, como testimonios de Cristo en el 
mundo. Con estas premisas critica lo que él llama «confusioni d'altri tempi» (p. 249), 
como por ejemplo la identificación entre la misión de la Iglesia Y la que corresponde a 
la Jerarquía. En las páginas fmales de este capítulo el autor valora el derecho-deber fun-
damental de los laicos de recibir de sus pastores los bienes espirituales de la Iglesia, 
singularmente la Palabra de Dios y los sacramentos (c. 213), situándolo en el contexto 
de las relaciones entre los laicos y los ministros sagrados. 
~ La cuarta y última parte del volumen considera algunos aspectos formativos, 
espirituales, apost6lic;os y constitutivos del estatuto jurídico de los ministros sagrados. 
Comienza con un capítulo muy breve titulado «La formazione sacerdotale nel nuovo 
Codice» (pp. 263-276). El autor, tras aludir a los principales criterios seguidos en la 
preparación de esta materia en el CIC de 1983, estudia aquí algunos aspectos de la 
regulación defmitiva sobre los seminarios menores y mayores. 
Las pp. 277-293 se dedican, por su parte, a la interesante materia de «presbiterio ed 
associazioni sacerdotali». El autor comienza estableciendo algunas precisiones sobre el 
contenido de los términos «orden presbiteral», «presbiterio», «consejo presbiteral» y 
«asociación sacerdotal» (todos ellos empleados por los textos del Concilio), con el fin 
de evitar confusiones entre los aspectos teológico y jurídico de tales expresiones. Vale 
la pena tener en cuenta en este sentido, que para el autor «il Presbiterio rappresenta ( ... ) 
la stessa realtA teologica den' ordine del presbiterato, ma concretizzata e vissuta a livello 
di Chiese particolari o di Sb'utture giurisdizionali ad esse in qualche modo giuridica-
mente equivalenti (ordinariati militari, prelature personali), sotto la diretta capitalitA del 
rispettivo Vescovo diocesano od Ordinario propio» (p. 278). El autor subraya con vigor 
que ni el presbiterio diocesano, ni tampoco el consejo presbiteral pueden asumir el 
carácter de asociaciones sacerdotales o equipararse jurídicamente con ellas, porque éstas 
surgen de la convergencia de la libre voluntad de los presbíteros. A propósito de la natu-
raleza de estas asociaciones, el autor valora con detenimiento el texto de P.O. n. 8, 
donde el Concilio promueve las asociaciones que fomentan la santidad de los sacerdotes 
en el ejercicio de su ministerio. 
Subraya también Herranz las diversas garantías establecidas por el derecho para 
evitar que las asociaciones sacerdotales puedan ir en detrimento de la unidad del 
presbiterio diocesano o debilitar los vínculos entre los socios y el propio obispo. 
Finalmente, recuerda y valora diversos pronunciamientos magisteriales sobre toda esta 
materia 
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El último capítulo del libro se titula «sacerdozio ministeriale e legge del celibato» 
(pp. 295-327). Dentro del conjunto de los estudios recogidos en el volumen, son las 
páginas de mayor densidad teológica. El autor analiza aquí algunas corrientes doctrinales 
que tienden a «desacralizar» la figura del sacexdote católico y, partiendo del magisterio 
reciente (en especial, la encíclica de Pablo VI Sacerdotalis caelibalus), profundiza en las 
múltiples razones teológicas que fundamentan la ley canónica del celibato sac&dotal. 
Tiene particular interés la valoración crítica de la objeciones más difundidas contra la 
ley del celibato (echo de menos, sin embargo, una valoración expresa de uno de los 
planteamientos más difundidos en esta materia: la reivindicación del celibato «opcio-
nal». En cualquier caso,las respuestas del autor a dicho planteamiento ya resultan im-
plícitas en sus afmnaciones). En las consideraciones fmales, el autor subraya que el ce-
libato es ante todo «un problema di comprensione» (p. 322) que reclama un esfuerzo 
personal para captar los «magna misteria quae in eo significantur atque adimplentur» 
(PO,16). 
Hasta aquí la descripción del contenido de estos escritos sobre la nueva legislación 
eclesiástica. Quisiera destacar finalmente el equilibrio y profundidad de las opiniones del 
autor. Mons. Hexranz es fiel a las exigencias del método canónico, y demuestra también 
una fina sensibilidad hacia las grandes cuestiones eclesiológicas y pastorales implicadas 
en la legislación de la Iglesia latina Aunque pueda parecex sup&f1uo merecen también 
subrayarse las abundantes citas de los textos magisteriales y legislativos para 
fundamentar las afmnaciones. Esta exigencia elemental del método canónico no siempre 
es tenida en cuenta por los autores que prefieren ref&irse a la bibliografía complemen-
taria, antes que cotejar sus opiniones con lo dispuesto en los textos autorizados. 
En este sentido, pienso que las variadas cuestiones tratadas en estas páginas están 
unidas por un hilo conductor o actitud fundamental: la convicción optimista y esperan-
zada de que la nueva legislación canónica puede contribuir, con las luces y sombras 
propias de toda obra humana, al desarrollo de la operatividad salvífica de la Iglesia 
ANI'ONIO VlANA 
MANUALES 
Alberto BERNARDEZ CANTON, Parte General del Derecho Canónico. Editorial Centro 
de Estudios Ramón Areces, Madrid 1990,206 págs. 
1. Precedido el Indice por la oportuna Licencia eclesiástica, el prestigioso 
catedrático de Derecho Canónico Alberto B&nárdez nos ofrece esta parte Gen&al del 
Derecho Canónico, en la que se suman la admirable claridad de su estilo y una síntesis 
muy contenida del mucho saber científico que su autor posee. 
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La obra carece de dificultades. Todo en ella se expone con orden sistemática. y 
crecientemente se va aban:ando el mundo canónico que Bemárdez desea transmitir. Quizá 
este modo de exponer sea el resultado quintaesenciado de tantos aftos de trabajo. de 
esfuerzo por ofrecer diáfanamente la ciencia del Derecho Canónico a sus alumnos. 
primero en la Universidad de Barcelona. después en la de Sevilla Pero nada de esto nos 
dice el Autor. En su Introducción -a partir de la p. 19 para terminar en la 62- no nos da 
a conocer sus objetivos al publicar su obra. ni sus propósitos. si se trata de una primera 
entrega de una obra completa sobre el Derecho Canónico o si de una publicación más 
dentro de su ya abundante y valiosa bibliograffa 
La Introducción. que comienza con el Capítulo l. Concepto del Derecho Canónico, 
nos sitúa ya. sin más. en el espacio que ocupa el Derecho Canónico en un Derecho de 
mayor generalidad. el Derecho de las Confesiones religiosas. De inmediato. va mos-
trando quiénes son aquellos canonistas de los que se siente tributario o simplemente 
colegas. en cuyas opiniones se apoyará tantas veces. sea para mostrar la propia. sea para 
compartirlas. Siempre. profundamente respetuoso con aquel de quien disiente; obse-
quioso de quien se estima deudor o al menos implícitamente seftala como maestro. En 
este aspecto. se ha de destacar la referencia siempre precisa. y en cierto modo devota. de 
Maldonado. Después. aparecerán otros nombres. Del Giudice. Pedro Lombardía. 
Hervada, Pifiero Carrión, Viladrich. De la Hera y otros compafteros de la labor uni-
versitaria. No abusa de las citas a lo largo del trabajo. pero esas referencias a pie de 
página son significativas de las posturas que el A. adopta en relación con los temas 
fundamentales en que hoy se debate el Derecho Canónico. Luego. al final de la obra. se 
contiene una relación de Bibliograj"1a General. dividida en obras anteriores y posteriores 
al Código de 1983. puramente ilustrativa. 
El A. muestra el Derecho Canónico dividido en ramas. Constitucional. Adminis-
trativo. etc. Prefiere hablar en este Capítulo de normas canónicas. a las que clasifica 
según diversos criterios. En su última parte. una vez que nos ha permitido adentrarnos 
en el propio sistema normativo canónico. nos ensei'ia (pp. 28-34) lo que lo distingue de 
la Teología. de la Moral. de la doctrina social de la Iglesia. del Derecho Público 
Eclesiástico y del Derecho Eclesiástico del Estado. Y aquí me permito una licencia. que 
es la de preguntar dudando: ¿no es ya el Derecho Público Eclesiástico realmente 
Derecho Canónico? 
A continuación, en el Capítulo 11 (pp. 35-48) aborda un tema tan discutido hoy 
como el de la naturaleza jurídica de este Derecho. Plantear este problema. el de la juridi-
cidad de lo que se viene designando desde hace tantos siglos bajo el nombre de Derecho 
no deja de ser una paradoja. El A. clasifica en tres grupos las posturas doctrinales 
opuestas a esa juridicidad. para concluir a favor de su naturaleza jurídica. por reunir el 
Derecho Canónico las características de intersubjetividad. alteridad. imperatividad. coac-
tividad y justicia o proporcionalidad. A continuación se ocupa del Derecho Canónico 
entendido como ordenamiento institucional. al contemplarlo bajo una visión integral 
por la que se «pretende recapitular en un todo unitario los elementos jurídicos que se 
dan cita en una conformación social» (p. 46). En consecuencia. siguiendo la termino-
logía de Santi Romano. le aplica la categoría de ordenamiento jurídico primario, que es-
BmuOGRAFIA 387 
tima corresponderse con otra categoría, actualmente un tanto abandonada, pero que el A. 
se muestra dispuesto a conservar, la de sociedadjwidicamente perfecta (cfr. pp. 47-48). 
Aún bajo esa rúbrica de Introducci6n. el Capítulo nI se destina al análisis de las 
peculiaridades del Derecho Canónico (pp. 49-62), con su distinción Derecho divino y 
Derecho humano, si bien sosteniendo siempre el carácter unitario del ordenamiento 
canónico, y acepta la fórmula concebida por Hervada acerca de la positivación y 
formalización del Derecho divino (cfr. pp. 52-53). Analizando esas características 
peculiares del Derecho canónico, le presta una especial atención a la elasticidad y espe-
cialmente se detiene en lo que califica como instrumentos flexibilizadores del Derecho 
canónico, cuyas más importantes manifestaciones son las figuras propias del ius 
singulare. derivadas «de actos de autoridad dictados intuítu personae» (cfr. pp. 56-58). 
Aunque confiesa ser un tema de Derecho Constitucional, trata a continuación de los 
caracteres principales de la constitución de la Iglesia, y termina el Capítulo describiendo 
la figura jurídica de la Iglesia, para lo que se sirve de un concepto precedente que 
pertenece a Del Giudice. si bien prefiera el A. sustituir los términos «corporación 
institucional» por el de «comunidad institucional», más apta, a su juicio, «para 
designar una entidad social de base predominantemente personalista» (p. 61). 
2. Los tres Capítulos que siguen quedan amparados por una rúbrica común: 
«Formación histórica del Derecho Canónico». El primero de ellos, y N de la obra (pp. 
65-76), tiene por objeto el estudio del Derecho canónico clásico. Para él la fuente de 
conocimiento por excelencia es la misma norma en cuanto dada a conocer y promulgada 
coram populo: por esto, las fuentes de conocimiento, a su entender, «conducen indefec-
tiblemente al contacto con la norma, sobre todo cuando no son sino instrumentos de 
recopilación y divulgación» (p. 65). El Capítulo V (pp. 77-81) lo dedica al estudio del 
Derecho tridentino, del que hace notar la significación que todo este período tiene en la 
historia del Derecho Canónico, pues permaneció hasta principios del siglo XX; es el 
tiempo de la consolidación del Corpi..'S iuris canonici y que se caracteriza también por la 
aparición de numerosos cultivadores del Derecho Canónico. Por último, a la codi-
ficación dedica el Capítulo VI (pp. 83-97), en el que concurren también un apartado 
destinado al Proyecto de Ley fundamental, indefmidamente aplazado, y al otro Código 
Oriental, todavía en trance de elaboración al ver la luz pública la obra resefiada. 
3. Por fin, aparecen los capítulos acogidos bajo la común rúbrica Parte General. 
que da su nombre al conjunto de la publicación. Pero cabría preguntarse si no es parte 
general todo lo que hasta ahora se ha descrito. ¿Qué se entiende por Parte general? Si se 
reduce a lo que el Código de 1983 comprende en su Libro 1, dedicado a las normas 
generales, el A. tiene una concepción de lo general más amplia por una parte, y más 
restrictiva por otra, que la que el nuevo Código posee. Parece, sin embargo, que tiene 
una concepción más amplia que la del Código porque, aunque prescindamos de lo que 
del Libro I excluye, abarca en esta Parte general toda la dimensión de la Iglesia que se 
designa como Pueblo de Dios. Pero a continuación nos preguntamos: ¿cómo excluir 
entonces lo que se refiere a la constitución jerárquica de la Iglesia? Prescindir de esta 
dimensión en una parte general, por muy brevemente que se exponga, nos oculta, a mi 
parecer, la completa figura jurídica de la Iglesia. Podrá decirse que ello se habrá de 
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estudiar en una rama aparte, en Organización eclesiástica, y ciertamente es así, pero 
cuando la parte general se expone en una obra aislada, no formando parte de un 
conjunto, pienso que esa dimensión necesaria de la constitución de la Iglesia debió ser 
estudiada. El A. ha preferido seguir otro criterio, pero no por ello se deja de sugerir que 
en una futura edición de este mismo libro, éste quedaría muy beneficiado si uno de sus 
Capítulos versara sobre la constitución jen1rquica de la Iglesia Entonces, a mi parecer 
-y con todos los respetos a una opinión distinta-, la figura de la Iglesia aparecería en 
todas sus dimensiones, en una Parte general, que se presentaría al lector como paleta 
con toda la gama de colores. Pero sigamos la resefta de la obra que analizamos. 
4. A la legislación canónica se dedica todo el Capítulo VII (pp. 101-112). Parte de 
la noción de Ley eclesiástica (cfr. pp. 101-102) y sigue con la exposición de los 
órganos legislativos, para abordar, en este mismo apartado, el concepto de potestad, 
concepto unitario, si bien se diversifique, esa plenitudo potestatis. en funciones 
distintas ejercidas por órganos especializados, si bien vinculados y dependientes del 
Romano Pontífice o del Obispo, en los que reside, en su respectivo nivel, la plenitud de 
la potestad de jurisdicción. No faltan las necesarias referencias al Colegio Episcopal. 
Junto a ellos, son estudiados los órganos consultivos; tanto los que colaboran junto al 
legislador universal, como los colaboradores del Obispo diocesano. Especial atención 
presta el A. a los legisladores intermedios, Concilios provinciales, Concilios Plenarios, 
Conferencias Episcopales. En adelante (pp. 108-112) centra su atención en los actos 
propios del ejercicio de la potestad legislativa, a cuyo efecto señala las peculiaridades de 
los actos legislativos en contraste con otros actos normativos como son los Decretos 
Generales, los Decretos ejecutivos, las Instrucciones, los Estatutos y Reglamentos. La 
variedad de fonnas, según el A., se explica «no estar supeditada la potestad del Pontífice 
a ninguna formalidad externa», con lo que incluso «pueden tener fuerza de ley los 
llamados oracula vocis» (p. 108). 
El más extenso de los Capítulos es el VIII, destinado al estudio de lo que se designa 
bajo la rúbrica «Régimen jurídico de la Legislación eclesiástica» (pp. 113-133). Analiza 
la vigencia temporal, la personal y la territorial de las leyes. El énfasis lo pone el A. en 
la persona humana, no sólo en cuanto la ley lleva consigo obligatoriedad, sino en 
cuanto atribuye derechos. Es la persona la protagonista y destinataria del ordenamiento 
jurídico (cfr. p. 118). Trata de la aplicación de la ley, de su interpretación, de lo que 
califica como «integración del Derecho», entendiendo este tipo de actividad como un 
«proceso intelectual conducente a localizar el principio jurídico o regla aplicable a un 
caso desasistido de precepto legal». Prefiere esta terminología a la de lagunas del 
Derecho, como también muestra su disconformidad con la expresión «Derecho su-
pletorio», pues se trata simplemente de la integración del Derecho mediante la analogía 
legis y los principios generales del Derecho aplicados con equidad canónica; principios 
que han de adquirirse de la doctrina del Magisterio eclesiástico y de la continuidad 
histórica del Derecho Canónico, mientras la equidad es considerada «justicia del caso 
concreto», identificada frecuentemente «con la aplicación benigna de la ley», es decir la 
privación a ésta de su rigor en circunstancias especiales, con lo que la equidad canónica 
añade a la ley «el espíritu de las virtudes cristianas, en especial la caridad, la prudencia, 
BmuOGRAHA 389 
la benignidad. etc.» (cfr. pp. 127-129). Distinguirá. a continuación, la jurisprudencia y 
la práctica de la Curia Romana, para terminar sentando que la fuerza vinculante de la 
doctrina de los doctores «dependerá del acierto con que manejen las fuentes y los medios 
de integración» (cfr. pp. 129-130). Por último, el Capítulo se cierra con «La cos-
tumbre» (pp. 130-133). Aquí cabría preguntarse si este lugar era el que le correspondía 
en la sistemática de la obra, al menos que se piense que lo ha hecho así el A. para darle 
un tratamiento unitario, pues el último de sus apartados -«El Código y las costumbres 
anteriores»- sí nos parece un tema propio del presente capítulo. No dejamos de pensar, 
y por sinceridad lo hacemos constar, que, aunque temamos equivocamos, para el A. la 
costumbre canónica cumple un papel más bien residual entre las fuentes del derecho, 
pues, como afmna, «difícilmente se puede imaginar que en la actualidad ( ... ) la 
costumbre desempefte una función propiamente creadora del Derecho» (p. 130). 
A «Los Actos Administrativos» dedica el Capítulo IX (pp. 135-147). Seftala la 
«innovación del Código vigente» al convertirlos en una calegorÚJ unitaria (cfr. p. 135). 
Para el A. este tratamiento «representa la clara incorporación al Derecho Canónico de la 
teoría secular del acto administrativo», si bien estima que se resiente «de precipitación y 
de un insuficiente grado de asimilación» (cfr. p. 136). Bernárdez, ante la cuestión 
planteada acerca de la naturaleza jurídica del ius singulare, sostiene que «el carácter 
innovador no es exclusivo de la norma puesto que también se produce, dentro de su 
ámbito, en el caso de la resolución judicial, de la decisión de una autoridad gubernativa 
e incluso en la creación de un acto jurídico entre particulares». Estima a su vez que nada 
impide que quien tiene potestad legislativa tenga «también encomendada una función 
ejecutiva», y por otro lado resulta que si la flexibilización de la norma exige que se 
establezca, por ese mismo órgano, una disposición distinta, nos hallamos «en presencia 
de una hipótesis de reserva a favor del legislador de aquellos actos administrativos que 
supongan exención o excepción de la norma» (cfr. p. 137). Considera «escaso» el 
régimen jurídico unitario que le dedica el Código al acto administrativo y pasa 
seguidamente a la exposición del régimen concreto del Decreto singular, los rescriptos, 
el privilegio y la dispensa (cfr. pp. 138-147). 
Quizá notamos en este capítulo una omisión, la de no hacerse eco de los trabajos de 
E. Labandeira en este campo, y especialmente nos referimos a su «Tratado de Derecho 
administrativo canónico». Esto es perfectamente compatible con que nos parezcan 
convincentes las posturas del A. y la sistemática expositiva del Capítulo, a lo que 
aftadimos que nos parece acierto indudable, por ejemplo, el concepto que ofrece del 
privilegio: «acto por el que la autoridad competente otorga una situación jurídica 
particularizada en favor de una persona determinada o de un grupo de personas deter-
minadas, situación no prevista por el derecho común o a veces contraria a lo establecido 
en éste» (p. 143). 
5. Dos Capítulos, el X y el XI, tienen como tema la persona física. El primero de 
ellos (pp. 149-162) parte de la consideración de la persona, en esa estimativa, .central 
para el Autor, a la que nos hemos referido ya, que, en cuanto sujeto del derecho, es el 
«valor primordial del Derecho»; es la persona la «destinataria de las normas, la 
portadora de las relaciones jurídicas ( .•. ) y por ser el componente fundamental del 
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ordenamiento que debe estar al servicio del hombre». El ordenamiento canónico es 
«eminentemente personalista ( ... ) al servicio del hombre y de la humanidad» (cfr. p. 
149). Junto a ello, el concepto de personalidad, tal como la describe el c. 96, que es 
«principio de Derecho constiblcional y, en lo sustancial, de Derecho divino» (p. 150). 
Si por el bautismo se adquiere la personalidad, la muerte la extingue. Dice que «la 
figura del fiel como tal no existe si no es encarnada en alguno de los estados jurídicos» 
(p. 153), pero a mi juicio pudo decirse lo mismo, y pienso que más acertadamente, 
afmnando que la figura del fiel, como tal, existe siempre encarnada en cualquiera de los 
estados jurídicos en que se hable del bautizado. Al considerar la condición fundamental 
del fiel, afronta el tema de la tutela de sus derechos (cfr. pp. 155-158), sin embargo, 
cabría decir que el A. no muestra una gran COnfl8llZa a un sistema técnico completo de 
garantías judiciales. Podrían estimarse que a este respecto son expresivas las palabras 
siguientes: «Sin desconocer la importancia que tiene ese control jurisdiccional y la 
eficacia que puede representar en la protección de los derechos subjetivos en relación con 
la administración, tampoco puede pretenderse que sea una garantía imprescindible en la 
persecución de aquel cometido ya que en cualquier sistema jurídico pueden producirse 
errores y quebrantos de la justicia incluso contando con la indudable buena fe por parte 
de los juzgadores» (p. 157). Para el A. en Derecho Canónico se tiene siempre como una 
garantía posible, cual es el recurso al Romano Pontífice. Por cierto, que al tratarse de 
estos temas, notamos de nuevo la ausencia de la obra aquí ya citada de Labandeira. 
Las situaciones que influyen en la condición jurídica de la persona son expuestas en 
el Capítulo XI (pp. 163-178). Distingue circunstancias determinantes de la capacidad 
(por lo que abandona el término que se viene utilizando de «modificativas»), en las que 
incluye edad, sede local, parentesco y rito, frente a «Otras circunstancias determinan-
tes», como son sexo, enfermedad y las sanciones penales con especial referencia a la ex-
comunión. A continuación esbldia los estados jurídic0-can6nicos, un término el de es-
tado que ¡xx cierto hoy no es compartido pacíficamente por todos los canonistas. El A. 
sostiene que «cada miembro de la Iglesia queda adscrito a alguno de esos estados», y en 
definitiva vuelve a proclamar una doctrina sobre la que ya hicimos alguna aclaración, 
cual es la de que «la condición de mero cristiano o de fiel no se da en la práctiCa» (cfr. 
p. 169). Mas entrando en su propia dialéctica cabría decir, análogamente, que práctica-
mente tampoco se da la condición de persona humana, puesto que a ella la contempla-
remos siempre ligada a la ciudadanía, a su pertenencia a un pueblo detenninado, a un es-
tado social concreto, a una tibllaridad de derechos determinados por su condición jurídica 
civil concreta. Para el A. «los estados jurídico-canónicos afectan al sujeto a título so-
cial, es decir, por su pertenencia a un grupo o cuerpo social jurídicamente estrucbJrado y 
que define la posición jurídica de sus miembros dentro de la sociedad eclesiástica» (p. 
174). Quizá hubiera sido más correcto,decir, en nuestra opinión: la pertenencia a ese 
grupo o cuerpo social y jurídico, en cuanto este define a su vez una posición jurídica de 
los miembros dentro de la sociedad eclesiástica. Por ello, también discrepamos en cierta 
medida cuando en nota a la p. 174 quiere encontrar la diferenciación teológica de los es-
tados entre los fieles según «la fonna de asumir el compromiso cristiano». Cosa 
distinta sería, en cambio, decir las distintas formas de asumir el compromiso cristiano 
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cabe que, en detenninados supuestos, dé origen a una diferenciación teológica de los 
estados jmídicos en que pueden los fieles encontrarse. 
6. El tema de la persona no deja de tener su proyección en la persona jmídica. A su 
estudio dedica el Capítulo XII (pp. 179-192), en el que se comienza por tratar el 
concepto de persona jurídica, su fundamentación y clasificaciones legales. Clasificar a 
las personas jurídicas atendiendo a su composición personal o real «queda -a juicio del 
A.- anticuada y anulada en unos esquemas jurídicos hoy superados. Acaso la figura de 
personas jurídicas mixtas resolviera en parte esta dificultad». Se refiere, en estas 
consideraciones, a las estructuras sociales, como las de la diócesis o la parroquia, en que 
alcanza una mayor importancia su «elemento orgánico u organizador con sus corres-
pondientes órganos o centros de dirección (oficios eclesiásticos) junto con el elemento 
personal y el elemento patrimonial o real» (cfr. p. 182). 
En la presentación conjunta de las personas jurídicas, ttas la clásica distinción de las 
de derecho divino frente a las de derecho humano, conttapone aquellas personas jurídicas 
constituidas en órganos jerárquicos colegiados, entre los que incluye las Conferencias 
Episcopales, los Cabildos Catedrales y el Colegio Cardenalicio, de las que designa bajo 
la común rúbrica de «Agrupaciones de fieles». Y dentro de estas últimas distingue a su 
vez aquellas que surgen por una razón territorial, a las que llama «circunscripciones te-
rritoriales», de las que existen por un acto expreso de voluntad del fiel, a las que designa 
como «organizaciones voluntarias» y en las que incluye los institutos de vida consa-
grada y las asociaciones públicas y privadas, atladiendo además a ellas las Prelaturas 
personales, cuya personalidad jmídica, afirma el A., que al no quedar perfiladas en el 
Código «dependerá de lo previsto en cada caso en el decreto de erección» (cfr. pp. 186-
188). Todo intento de esquematizar en sistemas cerrados, dependientes de un solo ele-
mento, como es el territorio en un caso y la voluntad del fiel en el otro, resulta ser un 
intento clasificatorio arriesgado. Por ejemplo, en las «circunscripciones territoriales» 
vemos incluidas las provincias eclesiásticas y la región eclesiástica: ¿no son acaso, es-
tas personas jurídicas, agrupaciones de Iglesias particulares? ¿Cabe entonces decir que 
son agrupaciones de fieles por razón de la adscripción necesaria de los fieles a un territo-
rio? También nos encontramos con las diócesis personales, ¿mas estas no requerirían 
ser incluidas en una categoría distinta, a la que pudiéramos llamar «circunscripciones 
personales»? Por otra parte, se ha de tener en cuenta, respecto a las Prelaturas persona-
les, que si bien pertenecer a ellas requiere en efecto expresa voluntad del fiel, sin em-
bargo la existencia de la Prelatura no depende de esa voluntad, sino de la decisión de la 
Sede Apostólica, por tratarse de una estructura jerárquica. También encontramos en la 
tradición de la Iglesia la existencia repetida, en algunos lugares, de parroquias 
personales. 
Por último, en cuanto a lo que se designa como «Patrimonios personificados», esti-
ma Bernárdez que el nuevo Código «ha enriquecido considerablemente» su nonnativa. 
«Sin embargo -aftadirá-, es obvio que difícilmente puede configurarse un régimen jurí-
dico general igualmente aplicable a figuras y entidades eclesiales tan distintas y diver-
sas» (cfr. p. 190). El A. tennina el Capítulo con la exposición sistemática y resumida 
de cómo se crean o constituyen estas personas jurídicas patrimoniales, cómo desarrollan 
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su actividad jurídica, cómo se modifican estructuralmente y cómo se extinguen (cfr. pp. 
190-197). 
7. El último Capítulo, bajo el ordinal XIII, se denomina «La Actividad jurídica» 
(pp. 193-203). Hace el A. una referencia a lo que «Lombardía denomina los momentos 
del derecho». Nos hallamos, pues, ante el dinamismo de la vida jurídica: «Elordena-
miento jurídico no es una estructura estática», comienza diciendo Bernárdez (p. 193). En 
este contexto se da la distinción entre hechos y actos jurídicos. Destaca del acto jurí-
dico, en primer lugar, esa presunción de validez declarada en el c. 124, 2 (cfr. p. 196). 
Estima que la denominación negocio jurídico, aunque la incorporan algunos autores, no 
ha obtenido carta de naturaleza en la doctrina canónica más generalizada; en cambio, «su 
definición habitual ( ... ) puede aplicarse al acto jurídico en sentido estricto». Los actos 
jurídicos, que han encontrado un lugar específico para ellos en el Código, son aquellos 
«emanados de la voluntad de los fieles en cuanto miembros de la Iglesia o, como dice 
Molano, a los actos de autonomía privada» (cfr. p. 194). Así queda explicada para noso-
tros su inclusión sustantiva por el A. con independencia del Acto administrativo, a 
cuyo tratamiento se ha destinado el Capítulo IX; asimismo se comprende su situación 
en la sistemática del libro, tras el estudio de la persona física y de la persona jurídica, 
los respectivos sujetos a los que se atribuyen los derechos, sus titulares; los que pueden 
disponer de ellos si son derechos que están bajo ese poder de disposición; los sujetos 
que en definitiva pueden, gracias a la autonomía de la voluntad, llevar a cabo actos 
jurídicos eficaces. 
En el apartado dedicado a clasificar los actos jurídicos considera el A. los vicios que 
los hacen inexistentes, nulos, anulables, y en general ineficaces; sin embargo, al expo-
ner a continuación lo relativo a la presunción de validez (cfr. pp. 195-196), pensamos 
que hubiera podido ser este lugar como más indicado para el estudio del fenómeno 
contrario, el de su invalidez, o si se quiere -aunque este término tiene mayor amplitud-
el de su ineficacia Vuelve a considerar el tema al, exponer los vicios de la voluntad (cfr. 
pp. 200-202). A nuestro parecer, se presenta fragmentariamente lo que quizá mereciera 
un tratamiento unitario. 
A continuación, expondrá los elementos del acto jurídico, que son la capacidad, la 
voluntariedad (en lo que incluye la representación, el consejo y el consentimiento de 
otro, cfr. p. 198), el objeto y las causas; la forma (con especial referencia a la forma 
litúrgica en algunos actos). Junto a estos elementos, trata de los accidentales, cuales 
son los «atladidos por la voluntad del agente» y «limitan de algún modo la eficacia del 
acto jurídico. Son principalmente la condición, el término y el modo» (p. 199). El A. 
termina su obra considerando la incidencia del tiempo como factor determinante de 
importantes fenómenos jurídicos. 
8. Una Introducción y Parte General del Derecho Canónico, aunque sistemá-
ticamente queda situada como pórtico de la disciplina, requiere ser expuesta no por quien 
comienza su tarea universitaria de investigación y docencia, sino por quien después de 
recorrer un largo camino puede desde la superación de lo particular, con perspectiva y 
dominio del pasado, abarcar con facilidad todo el conjunto. Entonces se hace posible 
colocar en el ordenamiento canónico las diversas piezas que lo integran en su verdadero 
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sitio dentro del sistema Es el momento también para descubrir los exactos perfiles de 
los fenómenos jurídicos, precisar los conceptos con que pueden ser definidos y destacar 
de modo relevante lo que merece ser presentado como de importancia principal. Esta es 
la hora para dejar hablar al maestro y seguirlo, como aquí hemos pretendido con la 
lectura y la resella del profesor Bernárdez. Si, en estas consideraciones, se han mostrado 
alguna que otra discrepancia, debe siempre considerarse como un atrevido y leal 
disentimiento, en el que las des-sintonías manifestadas quedan acalladas, envueltas, por 
la admiración y por los asentimientos, mucho más numerosos y profundos en el propio 
convencimiento que en las objeciones. La obra, publicada a cargo de la Editorial Centro 
de Estudios Ramón Areces, bien presentada, acredita a la entidad editora. El estudioso 
del Derecho Canónico encontraIá en este libro una visión de conjunto, compendiada, de 
los temas generales del Derecho Canónico, tal como en la actualidad se contemplan y 
debaten. Además, ha de anotarse que la doctrina que se sienta queda expuesta siempre en 
un acertado contexto de fidelidad intelectual al magisterio de la Iglesia 
CARMELO DE DIEGO-LORA 
HISTORIA DEL DERECHO CANONICO 
Jean GAUDEMET,L'Eglise dans l'empire romain (¡ve-ve sieeles), 1 vol. de XIII + 818 
págs. correspondiente a Histoire du Droit et des Institutions de l'Eglise en 
Oeeident publicada bajo la dirección de G. Le Bras, Ed. Sirey, París 1958, puesta 
al día en 1989. 
Después de que Gabriel Le Bras publicara en 1955 su famoso Prolegomena de 
introducción a la entonces proyectada Histoire du Droit et des Institutions de l'Eglise en 
Oeeident, como primer fruto maduro de ese ambicioso proyecto, publicó Jean 
Gaudemet, en 1958, su prestigiosos volumen L'Eglise dans l'empire romain (¡ve_ve 
sUeles, que se convirtió en la muestra evidente de la altura científica, que iba a lograr 
esa prestigiosa serie de estudios históricos. 
Bajo la dirección del Prof. Gaudemet, ha ido engrosando sus volúmenes paula-
tinamente este prestigioso proyecto, aún inacabado, cuando ya ha sido agotada la 
primera edición del volumen que dio a conocer la serie. De ahí la necesidad imperiosa de 
esta nueva edición, que manteniendo la f1l1lle personalidad científica del trabajo anterior, 
presenta muestras claras de la juventud mental de su autor, siempre abierto a los 
trabajos realizados por otros investigadores. 
Casi cien páginas, afladidas al texto anterior, son claro testimonio de la amplitud 
con que se hace eco el autor, en notas complementarias, de la bibliogralm que, durante 
los últimos treinta aftos, ha ido completando nuevos aspectos de las realidades 
históricas presentadas por Gaudemet, cuando este período histórico no interesaba a la 
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investigación histórica tan vivamente como en la actualidad. Así la universal acogida 
dispensada en su día, a este estudio, que ha sido punto de partida obligada, para cuantos 
se han propuesto investigar cualquier aspecto de la antigüedad tardía, se traduce ahora en 
la serie bibliográfica de las notas complementarias de este volumen que, al mismo 
tiempo mantiene su estructura de obra clásica en su ámbito científico. 
ELDY TEJERO 
Jean GAUDEMET, Droil de I'Église el vie sociale au Moyen Age. 1 vol., Variorum 
Reprints, Northampton 1989. 
Por tercera vez -lo que resulta nuevo en la serie- la colección inglesa t<Variorum 
collected Studies» dedica uno de sus volúmenes a recopilar escritos del profesor Jean 
Gaudemet A lo largo de los quince estudios -publicados antes en diferentes revistas 
durante los últimos cinco atios-, su autor no se contenta con dar a conocer las normas 
del Derecho, porque, a través de las exigencias jurídicas de la Edad Media, procura 
descubrir la cultura intelectual, las necesidades, las aspiraciones humanas y sociales de 
la época histórica en que el Derecho de la Iglesia alcanza su madurez, profundamente 
afectado por el reencuentro con el Derecho Romano clásico. 
1. Una mirada panorámica al Derecho Canónico anterior al Decreto de Graciano 
constituye la síntesis que, a lo largo de sus setenta páginas, abre el conjunto de los 
estudios recopilados. Se trata de un seftalamiento de las aportaciones fundamentales 
hechas por los estudios posteriores al afto 1960 en tomo a nociones tan básicas como el 
Derecho y la Iglesia; el encuadre histórico básico en que se desenvuelve la vida de los 
hombres durante los primeros siglos de la historia cristiana, durante la época carolingea 
y durante los siglos XI y XII; los trazos básicos del proyecto logrado en relación con 
las fuentes canónicas anteriores a Graciano y respecto de la historia de las instituciones 
canónicas de ese mismo período histórico. En la presentación de esta síntesis Gaudemet 
hace mención de más de ochocientos trabajos científicos, cuya articulación constituye el 
objetivo básico del trabajo. 
11. En línea con una de las mejores aportaciones históricas hechas por Gaudemet, a 
lo largo de su dilatadísima obra escrita, el núcleo siguiente de esta recopilación lo 
constituyen cinco estudios referentes a la influencia recíproca del Derecho secular y de la 
Iglesia hasta el siglo XII. 
1. La incidencia de elementos jurídicos romanos en la formación del Derecho 
Canónico de los primeros siglos es el argumento del primero de estos estudios. A partir 
del siglo III puede detectarse con más claridad la referida influencia, que se proyecta en la 
técnica jurídica que reflejan las decretales de los papas en semejanza con la técnica 
legislativa de las constituciones imperiales. Algo parecido se observa en las técnicas 
jurisdiccionales seguidas en el desarrollo de la actividad conciliar o de la episcopalis 
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audientia. Nacido el cristianismo en un mundo profundamente afectado por la cultura 
jurídica romana, es indudable su influjo en los usos desarrollados por los cristianos de 
los primeros siglos, respecto de las teorías jurídicas traspasadas al campo eclesiológico 
en términos de uso tan frecuente como servus, hereditas, dominium, possessio. 
edictum, auctoritas. conditio, damnatio, iniuria, etc. Lo mismo hay que decir respecto 
de nociones más directamente referidas a la constitución del pueblo de Dios como 
corpus, ordb, plebs. etc. 
2. El análisis de la política eclesiástica y de la legislación religiosa después del 
edicto de Teodosio del afto 380 constituye el objetivo del estudio siguiente. En él brilla 
con claridad una de las finalidades que se propone Gaudemet en sus investigaciones: 
mostrar a partir del Derecho la situación histórica de la sociedad. De ahí que analice el 
profundo cambio legislativo hecho por Teodosio estudiando las fuerzas políticas que 
gravitan sobre esa situación histórica, los núcleos de resistencia social por parte del 
paganismo y el apoyo del emperador al cristianismo en su legislación antipagana y de 
privilegios para los católicos. 
3. El estudio siguiente continúa el estudio de la misma línea de influencia del 
Derecho romano sobre las instituciones eclesiales de los siglos XI y XII, es decir, a 
partir del reencuentro del Derecho romano clásico por parte de la Iglesia que sólo 
conocía con anterioridad el Derecho romano cristiano, o derecho de Teodosio y Jus-
tiniano, al cual se refería el aforismo «Ecclesia sub lege romana vivit». Pero a 
mediados del siglo XI se redescubre el Digesto y Pepo en Bolonia comienza a legere in 
legibus y en los primeros aftos del siglo XII Imerio inaugura sus enseftanzas del 
Derecho romano, gloria del studium bononiense. Semejante riqueza no podía ser 
ignorada por los canonistas, a pesar de los riesgos que este Derecho precristiano tenía 
respecto del orden vivido por la cristiandad medieval. Gaudemet estudia el influjo del 
Derecho romano en las fuentes creadoras del Derecho de la Iglesia, en la elaboración de 
las colecciones canónicas, en la doctrina canónica y más concretamente en la 
organización eclesiástica. en el proceso canónico y en el Derecho matrimonial. 
4. Teniendo en cuenta la viveza del debate provocado por la formulación del c. 76 
del Código de Derecho Canónico hoy vigente, sobre si el privilegio es un acto del poder 
legislativo o del ejecutivo, muestra Gaudemet la ambigüedad del privilegio en las 
diferentes etapas históricas del Derecho Romano, acrecentada por la interferencia que 
sobre ese concepto se hace proyectando en él la figura del ius singuJare tanto por parte 
de los canonistas como por los mismos romanistas. De ahí que la doctrina posterior al 
Código de 1917 ya estuviera dividida: una tendencia consideró al privilegio ley privada 
y norma objetiva y permanente, y otra como acto del poder administrativo. El debate 
queda abierto después de la promulgación del Código vigente. 
5. El último estudio de este núcleo tiene un título bien expresivo «Traduttore. 
traditore». Les Capitula Martini. En él, después de sintetizar los datos relativos a la 
pretensión que movió a S. Martín de Braga a elaborar esta colección sistemática y a las 
otras versiones latinas de los cánones orientales. va mostrando Gaudemet las 
importantes infidelidades que respecto de los cánones griegos que traduce comete S. 
Martín. 
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m. Bajo el epígrafe Le monde des cleres, se presentan cuatro trabajos científicos, 
que no se limitan a temas sobre el estatuto jurídico de los clérigos sino que abarcan una 
temática más eterogénea. 
1. El primero es una penetración histórica en el problema del poder de orden y el 
de jurisdicción. Aunque la expresión iurisdjetio no se encuentra utilizada antes de los 
postreros atios del siglo XII, Gaudemet rastrea hasta escritos de Tertuliano, San 
Cipriano y San Agustín para hallar atisvos previos a esa diferenciación de poderes, 
consolidada luego en la historia de la doctrina canónica, para concluir exponiendo el 
tratamiento hecho por el Concilio Vaticano 11 yel Código de 1983. 
2. Titulado Charisme et droit, el estudio siguiente es un seguimiento histórico del 
principio de la territorialidad en la determinación de los fieles que forman parte de la 
porción encomendada a cada obispo. Después de mostrar cómo, con anterioridad a la le-
gislación conciliar del siglo IV, el carisma episcopal está libre de toda limitación terri-
torial, pasa a dar noticia de los cánones conciliares y decretales que fijan el criterio de la 
territorialidad como principio reiterado para evitar los conflictos de competencia y juris-
dicción propia de cada uno de los obispos. Si el nacimiento de la territorialidad tiene lu-
gar a principios del siglo IV, en el siglo IX, las Falsas Decretales aplican el mismo cri-
terio a los conflictos entre los obispos diocesanos y el metropolitano, cuyas atribucio-
nes, respecto de los obispos de su provincia eclesiástica, son limitadas. El trabajo con-
cluye siguiendo la evolución del tema en las colecciones canónicas posteriores hasta el 
Decreto de Graciano. 
3. El simbolismo del matrimonio entre el obispo y su iglesia, analizado en los 
textos jurídicos, en las fuentes litúrgicas y en los escritos teológicos hasta mediados del 
siglo XII, es el objeto del trabajo siguiente. La conclusión es una diferente formulación 
del simbolismo entre la tradición canónica y las fuentes litúrgicas. 
4. El seftalamiento del protagonismo de la parroquia en el nacimiento y desarrollo 
histórico de cada una de las aldeas del occidente europeo, cuya vida social y actividad 
administrativa es incomprensible sin tomar en consideración la vida parroquial, es el ar-
gumento del cuarto estudio de este núcleo, en el cual su autor da noticia de la bibliogra-
('18 más reciente sobre el tema. 
IV. Sobre ellaicado figura un solo trabajo: Les laies dans les premiers siieles de 
l'Eglise. Situada en el siglo III la utilización del binomio clérigos-laicos, se percibe en 
los textos que la recogen la clara destinación de los clérigos a las funciones litúrgicas, 
mientras a los laicos se les abre un vasto campo de acción: integrados plenamente en la 
vida de la comunidad, desempei'lan, no sólo actividades administrativas sino también de 
ensei'lanza y hasta de predicación. No obstante, desde finales del siglo IV y más clara-
mente en el VI se priva a los laicos del munus doeendj y de la misma gestión de los 
bienes temporales de la Iglesia. 
V. Tres estudios sobre temas matrimoniales abordan temas bien diferentes entre SÍ. 
1. L'aport d'Augustin a la doctrine médjévale du mariage. En él se muestra el in-
flujo primordial de los textos agustinianos en las colecciones canónicas medievales 
hasta el Decreto de Graciano. El matrimonio, sus fines y su conclusión; las relaciones 
de los esposos; el matrimonio y la procreación; la indisolubilidad y el adulterio son los 
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núcleos temáticos que muestran esa presencia de la doctrina de San Agustín en el 
Derecho Canónico medieval. 
2. Los equívocos del término «separare» en el Derecho de la Iglesia de los xn 
primeros siglos es el argumento del estudio siguiente. Sin preocuparse de diferenciar el 
divorcio y el impedimento que implica la nulidad del matrimonio, los primeros escritos 
cristianos utilizaron la expresión de Mat. 19,6 Y Mc. 10,9 «horno non separet» para 
insistir en la indisolubilidad del vínculo. Así el empleo del término separación va a 
continuar aplicándose en el Derecho canónico medieval a situaciones jurídicas tan diver-
sas como el divorcio vincular, la nulidad de matrimonio por impedimento y la separa-
ción matrimonial estrictamente dicha. 
3. El último trabajo de este núcleo matrimonial estudia el «dossier» canónico del 
matrimonio de Felipe Augusto y de Ingueburga de Dinamarca (1193-1213). Numerosas 
cartas de los Registros de Inocencio III permiten seguir la argumentación jurídica sobre 
el conflicto: en un primer momento se invocó el parentesco como causa de nulidad, 
luego la inconsumación, pero la firmeza del papa triunfó sobre estas alegaciones. 
VI. Cierra este conjunto de estudios el dedicado al debate sobre la confesión en la 
distinción I del «de penitentia» (Decreto de Graciano,l. 33, q. 3). A lo largo de los tex-
tos recogidos por Graciano en esta distinción se mantiene un interrogante básico: ¿basta 
para la remisión de los pecados la cordis contritio. o es necesaria su manifestación me-
diante la confesión de los pecados? En medio de la falta de rigor y la debilidad de la ar-
gumentación que percibe Gaudemet en este pasaje del Derecho de Graciano, destaca 
también el progreso que implica respecto del tratamiento que hacían los penitenciales de 
siglos anteriores. 
VII. Como puede verse, estamos ante un conjunto de estudios que abordan una 
muy variada temática, desarrollada siempre con esa pulcritud de quien estudia los temas 
en las fuentes más directas, contempladas desde la dilatada panorámica que percibe un 
consumado conocedor del Derecho romano y del Derecho canónico, que permanece muy 
atento también a los datos patrísticos, teológicos y al fluido devenir de la vida social. 
De ahí el interés que tienen siempre los trabajos del profesor Gaudemet y que los 
editores estén a la espera de sus últimas aportaciones y las retomen de nuevo -como 
ocurre con este volumen- para utilidad de tantos estudiosos de ámbitos diferentes. 
ELOY1'FJERO 
N. VAN DER W AL y J.H.A. LOKIN, Historiae iuris graecoromani delinealio: les sources 
du droit byzantin de 300 el 1453 (Egbert Forsten, Groningen, 1985), 139 págs. y 
9láms. 
Aunque ya no muy reciente, parece conveniente llamar la atención sobre este útil 
manual elemental (traducción de la edición holandesa de 1980), en el que dos discípulos 
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del conocido bizantinista Scheltema, al que debemos la nueva magna edición de los 
Basílicos, nos ofrecen una buena síntesis de la hisuria de las fuentes jurídicas y canóni-
cas de Bizancio, desde Constantino, fundada de Constantinopla, hasta la caída en poder 
de los Turcos, en 1453. Una larga historia que, aunque parezca algo distante, no es 
ajena al Occidente, y menos a la Iglesia universal. 
Aparte unos prolegómenos, se separan cronológicamente los siguientes capítulos: 
por las fechas finales de 529, 565, 600, 717, 843, 919, 1025, 1110, 1204, 1261 Y 
1453. 
Dado el previsible interés de los lectores de esta revista, me limitaré aquí a decir tan 
sólo algo de 10 que se refiere a las fuentes canónicas. 
Empiezan las fuentes escritas al cesar las persecuciones, ya que, mientras éstas afli-
gían a los cristianos, no parecía haber necesidad de prever su falta de solidaridad (así, en 
p. 24). La primera querella surgió, bajo el primer emperador favorable a la Iglesia, entre 
el Obispo de Alejandría, Alejandro, y un sacerdote suyo, Arius, que conocemos como 
Arrio. El Concilio de Nicea (el afto 325), que fue enteramente griego (exceptuando el 
discurso inaugural del emperador), vino a fijar el dogma de la Santísima Trinidad, y es-
tableció una veintena de reglas disciplinarias con el nombre griego de «cánones», si-
guiendo en ésto el uso de otros concilios locales anteriores. A pesar de Nicea, los hijos 
de Constantino fueron menos rigurosos que su padre: Constante, en Oriente, con la 
mayoría del episcopado oriental (excepto el de Egipto), se inclinó hacia una doctrina 
arriana moderada, en tanto Constancio 11, con los Obispos de Occidente (y de Egipto), 
permaneció fiel al dogma; esta tensión había de perdurar hasta que Teodosio 1, el 
Grande, restableció la ortodoxia como oficial del Imperio. 
Un primer corpus, hacia el afto 370, recogió por orden cronológico los cánones de 
los concilios locales, pero esta colección no se conserva. Los llamados Canones 
Apostolorum que aparecen en colecciones posteriores son de esa misma época y lugar 
-Antioquía-; sólo convencionalmente figuran como dados por los Apóstoles. Pero los 
cánones de aquel primer corpus fueron aceptados por la Iglesia, en época de Teodosio 1, 
incluso algunos que eran semi-arrianos, pero que, por ser de carácter puramente discipli-
nar, no afectaban al dogma (p. 26). Se antepuso entonces 10 que procedía del Concilio 
de Nicea, empezando por el «Símbolo de Nicea». A esta nueva colección se añadieron 
los cánones del Concilio ecuménico de Constantinopla (del 381) y luego los del IV de 
Calcedonia, hasta formar un total de 193 cánones. 
Cuatro versiones sucesivas del Corpus canonum fueron de carácter privado, pero la 
obra vino a valer como código semioficial de la Iglesia, por lo que sus cánones podían 
citarse por el número correlativo de la colección, y no por el Concilio de que procedían. 
En el siglo V, esta colección se hallaba muy difundida en Oriente, pero no en 
Occidente, donde el creciente desconocimiento del griego disminuía su interés. Entre 
otras traducciones latinas, sin embargo, tuvo especial importancia la de los Canones 
Nicaeni, hecha en Roma hacia el 350, porque en ella se consiguió meter una mención 
del «Primado» de la Sede Romana, aunque la palabra «primatum» no aparece hasta el 
451, en el Concilio de Calcedonia. 
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A consecuencia de un conflicto con los Obispos de Africa -la llamada -«materies 
Africana»-, lo relativo a ese asunto se incluye en las Actas del Concilio de Cartago, del 
419, y en una nueva colección canónica a la que se da hoy el nombre de Corpus 
canonum Africanum. Los manuscritos que de él se conservan derivan de una copia 
enviada a Roma, ya que poco podía quedar de los archivos africanos tras la invasión 
vandálica de Cartago, el 439, y la reconquista bizantina casi un siglo después. 
Hacia el 490 aparece en Roma una nueva colección que, desde su edición del siglo 
XVII, se conoce como la «Prisca»; esta colección adolecía de graves confusiones de 
atribución e interpretación. A comienzos de la siguiente centuria. Dionisio el Exiguo, 
al que se debe, como es sabido, la cronología cristiana, prepara en Roma una nueva 
colección canónica -empezando, aunque con duda sobre su autenticidad, con una 
traducción de los canones Apostolorum-. de la que hizo tres ediciones, la última del 
520, contexto bilingüe y omisión de los canones Apostolorum. así como de otros 
cánones. No se conoce esta obra más que por una carta del autor al Papa Hormisdas, que 
le había encargado hacer tal colección. 
En tiempos de Justiniano, son tan abundantes los manuscritos canónicos como con-
fusos; en ellos se juntan reglas episcopales con cánones conciliares, aparte de la concu-
rrencia de las leyes eclesiásticas del emperador. Una colección sistemática de todo este 
material, en griego, era la Collectio LX titulorum. perdida, pero que luego mencionará 
Juan el Escolástico (es decir, «el Abogado») en su propia Collectio L titulorum. del 
afio 550. El V Concilio de Constantinopla, del 533 -el afio del Digesto y de las 
Instituciones-, que debía poner fm a la querella de los «Tres Capítulos», se limitó a dar 
textos doctrinales, no-jurídicos, aunque a veces aparezcan con el nombre de «cánones». 
Hacia el 580, aparece una nueva colección, el Syntagma canonum. obra probable-
mente de Eutiquio, sucesor de Juan el Escolástico en el Patriarcado de Constantinopla 
(desde el 577). Se afiaden en ella textos imperiales relativos a la Iglesia o adaptados por 
una interpretación cristiana de instituciones paganas. Por lo demás, entre el 560 y el 
600 no se celebraron concilios ecuménicos, y la última ley imperial sobre bienes ecle-
siásticos es del 572. Una época, pues, de escasa actividad canónica. Pero este Syn-
tagma. entre el 612 y el 629, fue adaptado por un autor anónimo llamado «el Enantio-
phanes», y su obra se conocerá después como Nomocanon; en ella se aprovecha la 
Collectio de Juan el Escolástico con el nombre de Nomocanon L titulorum. Entre el 
580 y el 692, un autor desconocido hizo la primera Synopsis canonum, con resúmenes 
de los cánones del Syntagma. 
El afio 692 se celebra en Constantinopla el concilio llamado «in Trullo» (por la 
cúpula de la sala del palacio en que se celebró) o también Quinisextum (por llenar la 
falta de cánones de los Concilios V y VI, del 580/1 y del 692, respectivamente), cuyas 
reglas fueron aprobadas por Roma sólo con reservas, en la medida en que no se hallasen 
en contradicción con la práctica de la Iglesia de Occidente. 
Los concilios iconoclastas del siglo VIII no parecen haber producido reglas jurídicas, 
además de las dogmáticas, pero, en todo caso, todos sus textos fueron eliminados el afio 
813; se salvaron, excepcionalmente, tan sólo 22 cánones del Segundo Concilio de 
Nicea (séptimo ecuménico), del intervalo ortodoxo del 787. Hacia ese mismo afio 
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aparece una nueva versión del Synlagma, llamada Redactio systemaJica sive Tarasiana, 
que, sin embargo, no excluyó de la circulación las redacciones anteriores del Syntagma. 
El nombre de TarasiaM se debe a la carta del Palriarca de ConstantinoplaTarasio dirigida 
al Papa Adriano el afio 790, que figuraba incluida en esa colección canónica. 
El siglo IX se ve afligido, también, por la dificultad en la numeración de los 
concilios ecuménicos y el orden de los cánOOes, a consecuencia de la insubordinación de 
Focio. Pero es improbable que fuera el mismo Focio el autor de una nueva edición 
reformada del Syntagma, el 883. Esta obra se reedita varias veces en el siglo X, y de esa 
época son los más antiguos manuscritos que de ella se conservan. 
Desaparecidos los PatriaIcados de Alejandría, Antioquía y Jerusalén en manos de los 
árabes, el único de Constantinopla vino a quedar elevado a un rango superior, a pesar de 
lo cual sus decretos no alcanzaron reconocimiento canónico; se referian principalmente 
al impedimento matrimonial de consanguinidad, que, en 997, el Patriarca Sisinnio 
extendió hasta el séptimo grado. 
En 1089/90 se puede datar el Nomocanon XIV titulorum, que, extraído del 
Syntagma, se atribuye a un desconocido Teodoro Bestes, que utiliza ya, para los 
comentarios del derecho secular, los escolios recogidos en la magna colección jurídica 
de los Basílicos del emperador León el Filósofo. El famoso Miguel Pselos utilizó este 
Nomocanon para sus propias obras. 
El siglo XII fue de gran esplendor para la ciencia canónica bizantina, en la que 
figuran como más relevantes los nombres de Arístenes, Balsamón y Zonaras: este 
último, conocido hoy más como historiador, fue considerado, en su época, como 
canonista sobre todo, y su obra canónica (entre el liSO y el 1160) se popularizó con el 
nombre de «el Zonaras». Pero este florecimiento acabó, salvo alguna excepción, tras la 
ocupación de Constantinopla por los Cruzados occidentales, en 1204. 
De la segunda mitad del siglo XIII es la llamada Synopsis minor, un simple índice 
con algún comentario de escaso valor. En 1335, Mateo Blastares compone un 
Syntagma alphabeticum que refleja la decadencia; en él se cometen errores tan increíbles 
como el de atribuir el Digesto y el Código de Justiniano al emperador Adriano, como si 
Justiniano hubiese sido el traductor griego de esas obras (conocidas por los Basílicos). 
Diez aftos después, sin embargo, aparece una obra, publicada por Constantino 
Harmenópoulos en Tesalónica, de mayor importancia: el Hexobiblos. En esta colección 
jurídica, dividida en seis libros, se incluyen algunos textos canónicos, aumentados 
después por un más amplio apéndice, la Epitome canonum, del mismo autor. El 
Hexabiblos se convirtió en la fuente principal del derecho bizantino, incluso, entre los 
griegos, después del 1453, hasta el extremo de ser declarado, en 1828, código oficial del 
nuevo reino griego, y siguió vigente hasta el nuevo Código de 1946, de influencia 
alemana. 
Este apretado resumen de una exposición rica en datos procedentes de la 
investigación personal de los autores y de su maestro Scheltema, puede dar ya una idea, 
a pesar de las obligadas simplificaciones del reseftante, de la enorme complejidad de la 
historia de las fuentes canónicas bizantinas, que resulta más compleja aún por la 
conexión reiterada con las sucesivas colecciones del derecho secular, aparte las 
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inteñerencias de leyes imperiales de derecho eclesiástico. A propósito de éstas, hay que 
tener en cuenta cómo, a veces, los cánones vinieron a dar a los emperadores algunas 
facultades sobre las iglesias que les negaba la misma legislación imperial. 
Esta conexión con el derecho secular es, en Oriente, mucho más fuerte y compleja 
que la que podrá darse en Occidente con el estudio de umunque ius, pues la presencia 
aquí del Corpus luris Civilis hizo posible que los juristas de la Recepción europea 
contaran siempre con una base más fume y una noción más clara para distinguir entre 
el derecho secular y los sagrados cánones. Con todo, no deja de haber cierta analogía 
entre la labor de los escoliastas bizantinos y de sus obras de recopilación y comentario, 
por un lado, y, por otro, la de los Glosadores y Comentaristas europeos, que suceden 
temporalmente a los bizantinos, y, en parte, les son contemporáneos. Pero se trata de 
una analogía «real», en razón de la materia hennenéutica, más que de influencias y 
derivación personal. No debe olvidarse la tajante separación cultural entre un Oriente, 
que llegó a olvidar el latín, donde los Basílicos llegaron a suplantar la obra de 
Justiniano, y un Occidente, en el que se ignoraba el griego, pero aquella obra del gran 
emperador bizantino se constituyó en fundamento de toda la futura cultura jurídica Esta 
diferencia lingüística explica también la incomunicación entre la Primera y la Segunda 
Roma, y, en defmitiva, el grave Cisma que afligió a la Cristiandad desde la Edad Media 
a nuestros días, agravado por la superveniencia de la Tercera Roma, Moscovia. Pero 
toda esta historia de la Cristiandad oriental tiene hoy una renovada importancia, también 
en relación con la reciente promulgación del Código canónico oriental (AAS. 1990, 
núm. 11). 
ALVARO D'ORS 
COMENTARIOS AL CODlGO 
J.-Cl. PÉRISSET, La paroisse, Paris, Tardy, 1989,270 págs. 
El autor es conocido por su estudio sobre los párrocos, en especial por su libro Curé 
et presbytérium paroissial, que lleva como subtítulo AnaIyse de Vatican II pour une 
adaptation des normes canoniques des pretres en paroisse, publicado en Roma en 1982 
(cfr. nuestra recension en «Ius Canonicum» XXVI [1986], pp. 449-453). Ahora, cuando 
ya se ha realizado esa adaptación con la promulgación del Codex de 1983, nos ofrece un 
análisis riguroso de las normas codiciales. Y lo hace con sentido crítico, con la visión 
de aquél que tiene un buen conocimiento de la situación anterior, de las propuestas 
conciliares y de las esperanzas propiciadas por los textos del Vaticano 11. Por todos 
estos títulos, Mons. Périsset es uno de los canonistas mejor preparados para tratar de la 
parroquia en el nuevo Código. 
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Subraya cómo la normativa del Código de 1983 ha sabido ttaducir en fonoa jurídica 
las principales aportaciones del Concilio Vaticano 11 y la evolución pastoral posterior al 
Código píobenedictino relativas a la parroquia y al ministerio pastoral parroquial. 
Recordando los principios mencionados por Juan Pablo 11 en la Sacrae disciplinae leges, 
los principios orientadores dados por Pablo VI para la revisión del anterior derecho -el 
principio de subsidiariedad y la llamada a que el ejercicio de la potestad aparezca más 
claramente como un servici~, el Autor llega a la conclusión de que tales principios han 
sido felizmente aplicados en las normas relativas a la parroquia y al ministerio 
parroquial, aunque echa de menos que no se haya explicitado la participación activa de 
los laicos en la misión de la Iglesia y sus derechos propios al nivel parroquial. 
La materia se presenta dividida en diez capítulos que siguen, por regla general, el 
orden de los cánones del Código e incluso de los párrafos mismos. El primero de estos 
capítulos está dedicado a «la comunidad parroquial» (pp. 25-47): la parroquia aparece 
como una comunidad de fieles, necesaria -aunque no pertenezca a la estructura esencial 
de la Iglesia-, confiada a un fiel que es necesariamente sacerdote. Esta comunidad 
adquiere personalidad jurídica, realidad que 00 mencionaba el Código de 1917. Tiene una 
relación detenninada con la diócesis, con semejanzas y diferencias que están evidenciadas 
bajo forma de cuadro. Si no se puede hablar de porción del Pueblo de Dios, la expresión 
«comunidad de fieles» no se refiere a la sola parroquia. La encontramos también en el 
can. 381 § 2 para designar a las Iglesias particulares que no son diócesis. Esto pone de 
relieve hasta qué se punto da una conexión estrecha entre parroquia e Iglesias 
particulares en cuanto al principio comunitario. 
«El párroco, pastor propio de la parroquia» (pp. 49-63) es una nueva definición del 
párroco (cán. 519) que se inscribe en la sistemática de esta parte del Código, que 
presenta la parroquia inmediatamente antes de dar la normas relativas al párroco, 
mientras el Código de 1917 las situaba entre las normas sobre las divisiones 
territoriales dentro de la Iglesia. La condición de párroco como pastor propio es 
evidenciada de modo particular por las normas del can. 107 relativas al domicilio. ya 
que, mediante el domicilio, el fiel adquiere su párroco propio. Existen en la Iglesia 
particular otras comunidades estables de fieles que no son parroquias (es el caso del 
seminario, de las casas religiosas, de los institutos de enseftanza, de los cabildos 
catedralicios). Se trata de comunidades que tienen un principio específico de unidad: 
formación. apostolado, oración. En cuanto a la comunidad parroquial, territorial o 
personal, es el resultado de dos principios generales: por una parte la población que 
reside en un territorio, acaso caracterizada -para las parroquias personales- por su origen. 
idioma, ocupación principal; por otro lado, el oficio de párroco encargado de dicha 
comunidad. Se constituye de esta fonoa lo que se puede llamar el principio parroquial, 
conjunción del principio comunitario (comunidad determinada de fieles) y del principio 
jerárquico (oficio de párroco, que desempei'ia su misión pastoral bajo la autoridad del 
obispo). 
Nos limitamos a unas pinceladas, para hacer resaltar tal o cual aspecto del cuadro 
que el autor esboza. «La provisión del oficio de párroco» (pp. 65-91) presenta 
seguidamente las condiciones fundamentales que debe reunir el párroco; la estabilidad en 
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el oficio -estudiada en base a las redacciones conciliares, al motu proprio Ecclesiae 
Sanctae y a los trabajos de la Comisión codificadora-; el nombramiento del párroco; el 
principio de la unidad del cargo pastoral parroquial, al que no se opone el hecho de que 
se nombre un párroco para varias parroquias, en cuyo caso el oficio es único (en contra 
de la opinión de H. Paarhammer, que el autor critica repetidas veces); la toma de 
posesión de la puroquia. 
El capítulo siguiente contempla dos puntos: «el caso del párroco en su oficio y la 
vacante de la parroquia» (pp. 93-117). El autor se detiene a estudiar los trabajos 
conciliares sobre la renuncia al oficio por razón de-edad. y lo hace por ser una cuestión 
de sumo interés para los párrocos y para las comunidades a ellos encomendadas. Su 
jubilación ex ojJicio en algunos casos -siendo las normas del Código más humanas que 
anteriormente- es a menudo considerada como una injusticia. Seftala el autor que la 
vacancia del oficio crea una situación provisional que no genera un oficio propiamente 
dicho de administtador parroquial. El obispo diocesano puede designar este último con 
antelación, siguiendo la fórmula nunc pro tune, que el autor presenta con algún detalle, 
ya que puede dar la impresión de oponerse a la norma del can. 153 § 1 que prohibe la 
provisión de un oficio que no se encuentra vacante. 
Desplazados, con respecto al orden de los cánones, aparecen en el capítulo V «los 
derechos y los deberes del párroco como pastor propio» (pp. 119-168); es con mucho el 
capítulo más amplio, y se subdivide en trece apartados. Los tres primeros dedicados a la 
función de ensenar a la comunidad parroquial (can. 528 § 1), la función de santificar 
(can. 528 § 2) y la función de regir dicha comunidad (can. 529 § 1), función que incluye 
la obligación personal del párroco y su responsabilidad de fomentar la comunión 
eclesial. Subraya el autor que las Fuentes omiten el decreto Apostolicam actuositatem 
nO lO, que partiendo de la misión de los laicos pone de relieve el lugar de la parroquia en 
la diócesis y en la Iglesia. Ese nO 10 califica a la parroquia como «célula de la diócesis» 
y expone los imperativos de la pastoral de conjunto en todos sus niveles. De hecho, la 
mayoría de las obligaciones y derechos de los fieles y de los laicos encuentran su 
aplicación primera, aunque no exclusiva, en la parroquia, con relación al ejercicio de la 
función de párroco. 
Un breve capítulo presenta «los consejos en la comunidad parroquial» (pp. 169-
177): consejo pastoral y de asuntos económicos. A continuación, Mons. Périsset se 
adentra en una cuestión delicada: «las fórmulas excepcionales del cargo pastoral 
parroquial» (pp. 179-207), cuestión que ha tratado ampliamente en otros trabajos y 
sobre la que formula una serie de críticas. 
Tras un capítulo dedicado al «vicario parroquial» (pp. 209-225), pasa a «los vicarios 
foráneos» (pp. 227-246). 
Finalmente, el capítulo décimo y último trata de «los rectores de iglesias y los 
capellanes» (pp. 247-258). Con respecto a los rectores, el autor nota que los cánones 
correspondientes estarían mej<r situados después de los dedicados a los capellanes, dado 
que éstos últimos tienen encomendada una comunidad de personas, mientras a los 
rectores se les confía ante todo un edificio material a través del cual construyen el . 
edificio espiritual. 
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Un libro muy completo y tanto más útil cuanto no se limita a exponer las normas 
vigentes, sino que -como apuntábamos al inicio del comentario- subraya sus logros sin 
ocultar sus deficiencias. Supone, por lo tanto, una aportación valiosa tanto para el 
canonista como para el amplio público de lengua francesa al que va dirigido. 
OOMINIQUE LE TOURNEAU 
B. DUFOUR, La pénitence et l'onction des malades. Paris, Tardy, 1989, 183 págs. 
Con seriedad profesional y científica, l'ahlJé Dufour hace un estudio sistemático de 
la normativa vigente acerca de los sacramentos de la reconciliación y de la unción de 
enfennos. La lleva a cabo sin limitarse a un comentario que podríamos calificar de 
«frío». Acude a las fuentes (sin disponer todavía de la edición de la PoIyglota Vaticana), 
principalmente al magisterio conciliar y de los últimos Papas y a los documentos de 
aplicación, en especial de la Congregación para el Culto divino. Cuida sin embargo de 
ceftirse al ámbito propiamente jurídico. Decisión que se justifICa plenamente; aunque, a 
nuestto parecer, no hubieran sobrado algunas consideraciones teológicas y pastorales en 
los puntos de mayor desconcierto entre los fieles hoy en día. ¿AtaS{) el mismo Código 
no nos ofrece para cada sacramento un canon introductorio de mdole jurídico-teológica? 
Destinada a un público amplio, la presente obra quiere vulgarizar el derecho 
canónico de los sacramentos. No es concebida como un ttatado. De ahí que realice un 
estudio lineal de los cánones siguiendo el <X"den del Código. 
Abundan las páginas esclarecedoras de determinados puntos, empezando ya por el 
primero de los cánones, el can. 959 sobre la penitencia como sacramento. El autor 
establece la relación del sacramento de penitencia con los demás actos de culto divino, 
en especial la Eucaristía y el matrimonio, define lo que se entiende por «buenas 
disposiciones» y subraya los efectos de una situación de pennanencia en estado de 
pecado grave y manifiesto . 
. Del mismo modo, a propósito del penitente, hace un desarrollo sobre la confesión 
de los fieles: clérigos; miembros de institutos de vida consagrada y de sociedades de vida 
apostólica; y fieles laicos, aunque a estos últimos el Código no los menciona 
indistintamente, sin embargo, la práctica del sacramento de penitencia es una 
consecuencia de la necesidad de estar en gracia para que la misión de los laicos sea 
verdaderamente inspirada por el Espíritu Santo. 
También a propósito del sacramento de la unción de enfermos, el autor se detiene a 
exponer el origen conciliar del can. 998, el programa conciliar de refonna y la refonna 
de la disciplina operada por Pablo VI. 
En dos ocasiones -si no nos equivocamos- incluye la legislación particular de la 
conferencia episcopal francesa: en materia de absoluciones colectivas y respecto a la 
sede para la confesión. 
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A propósito de la celebración del sacramento. D. Bruno Dufour alude en primer 
término al único modo ordinario de reconciliación tal como se defIne en el can. 960. 
antes de expon« las normas referentes a la absoluciÓll dada de modo general y aquellas 
relativas al lugar y a la sede de la celebración. 
Pone de manifIesto que el ministerio eclesial de reconciliación se relaciona al 
Pueblo de Dios del mismo modo como el sacramento está unido a la obra de 
reconciliación. De ahí la distinción entte la participación de la comunidad y de los fIeles 
en dicha obra de reconciliación y la participación de los mismos en la celebración del 
sacramento. Para este último supuesto. han de estudiarse varios temas: el fundamento 
del ministerio. ostentado por el solus sacerdos, las divezsas extensiones de las facultades 
para confesar que poseen el Papa, los Cardenales y los Obispos. o los sacerdotes en el 
ámbito de comunidades jerárquicas. o en los institutos religiosos y las sociedades de 
vida apostólica. Estas facultades se consiguen sea vi officii, sea vi concessionis, 
exigiendo esta última que se respeten un cierto número de condiciones. Puede ocurrir 
que se pimian las facultades de las que se gozaba: son varios los casos que contempla el 
Derecho. Por último. cabe detallar el ejercicio del ministerio de la penitencia. siendo el 
confesor a la vez juez y médico. que procura dialogar con el fIel. antes de darle la 
absolución e imponerle una satisfacción. Puede encontrarse en la obligación de negar la 
absolución. Pero siempre ha de respetar el más absoluto secreto sobre los 
conocimientos adquiridos en la confesión. El can. 985 seftala un límite prudencial al 
ejercicio del ministerio. estando por otra parte el sacerdote obligado a facilitar a los 
fIeles que puedan confesarse. 
En lo que al penitente se refIere más específIcamente. · el can. 987 establece los 
requisitos para benefIciarse de la absolución. Se indica a continuación la materia 
necesaria del sacramento. y la que sólo se recomienda. El precepto de la confesión anual 
es distinto del precepto de la comunión pascual. El autor no deja de llamar la atención 
sobre el hecho de que antes de los siete aftos se puede tener sufIciente discernimiento 
como para pecar gravemente. así como para hacer un acto meritorio. Quizás hubiera 
sido interesante desarrollar algo más el derecho de los fieles a escoger el confesor que 
prefieran. 
Sigue un capítulo sobre las indulgencias. Aunque cuenta tan sólo con dieciocho 
páginas. detalla la docuina lo sufIciente como para tener un conocimiento práctico de la 
normativa vigente. que hay que completar con la Constitución Apostólica 
Indulgentiarum doctrina de Pablo VI y el Enchiridion indulgentiarum: Normae et 
concessiones de 1986. 
La parte dedicada a la Unción de los enfermos es más reducida, como era de esperar. 
Recuerda antes de nada el autor la docuina de la Salvifici doloris, de Juan Pablo n. para 
luego remontarse al origen conciliar del can. 998. introductorio a toda esta parte del 
Código. La disciplina en la materia sufrió dos reformas seguidas: la promovida por los 
noll 73-75 de la Constitución conciliar Sacrosanctum Concilium y la de Pablo VI en 
1972. 
Con razón el autor se para a explicar en especial el cambio operado en esas 
reformas. o sea la acentuación de la administración del Sacrametno a las personas que. 
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por razón de enfennedad o de edad, se encuentran en peligro. Examina cómo se ha 
llegado a la redacción actual del can. 1004 § 1. También, de acuerdo con el Ritual. 
subraya el aspecto comunitario de la celebración del Sacramento. Sin minusvalorarlo, 
nos parece sin embargo que no se puede olvidar la situación de aquellos fieles que no 
están en condiciones de trasladarse a su parroquia o a otro lugar de culto y que, por 
consiguiente, tienen derecho a que se les administre dicho Sacramento en su casa. 
Como hemos dicho al encabezar estas líneas, el libro de D. Bruno Dufour es muy 
interesante por toda la aportación doctrinal que supone, redactado ~ claridad, de 
agradable lectura. Y tiene la gran ventaja de ser hasta ahora el único trabajo extenso 
sobre la materia en lengua francesa. 
OOMINIQUE LE TOURNFAU 
LAS INTERPRETACIONES AUTENTICAS DEL CODIGO 
Franz KALDE, Authenlisehe Interpretationen zum Coda luris Canoniei. Abtei-Verlag, 
Menen 1990. 
Se trata de una obra breve de 56 págs., que se presenta como una ayuda para la 
aplicación del Derecho canónico vigente (pág. 1). 
Consta de una primera parte (págs. 8-29), donde se recogen los textos de las 
cuestiones fonnuladas a la Comisión pontificia para la interpretación auténtica del CIC 
y sus respectivas respuestas en su versión latina y alemana. Al texto latino el autor 
anota, también en latín, las incongruencias de género (pág. 8), fallos de imprenta (pág. 
12), italianismos (pág. 20) o posibles mejoras formales (págs. 18 y 22) que advierte. 
Las notas a la versión alemana transcriben el contenido de los cánones que se citan en el 
texto. 
Una segunda parte (págs. 30-47), titulada «Bibliographia», dedica a cada respuesta 
tres apartados: a) «Editiones», recoge la indicación de las publicaciones latinas oficiales 
y de las traducciones alemana, espaflola, francesa, italiana y portuguesa; b) 
«Adnotationes,lCommentaria», incluye las referencias bibliográficas de los comentarios 
publicados en las principales revistas científicas; y c) «Notabilia», contiene documentos 
relevantes de la Santa Sede o de alguno de sus Organismos acerca del tema. 
Al fmal, el autor ofrece cuatro índices: uno de autores, otro de palabras, otro de 
materias y otro de cánones. En los dos primeros y en el cuarto, las indicaciones al 
lector del criterio de remisión al texto que acompafla a cada vaz, se hacen en latín. En el 
índice de materias, en cambio, se hacen en alemán. La falta de unidad de la lengua 
empleada no desmerece la valoración positiva de estos índices. En particular, el de 
autores y el de materias facilitan la agilidad en la búsqueda de la consulta deseada. Es 
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más discutible, sin embargo, la utilidad del índice por palabras, que recoge todas 
aquellas voces que aparecen en el texto de cada consulta y respuesta de la Comisión. 
Dentro de una valoración general positiva, destaca respecto al fondo, el ser la 
primera obra que recoge de modo sistemático todas las cuestiones planteadas hasta 1989 
a la Comisión pontificia para la interpretación auténtica del CIC, con sus respectivas 
respuestas y los comentarios a las mismas. Haber descubiezto la necesidad de esta tarea 
recopiladOOl, refleja la buena formación canónica de su autor, quien, por lo demás, no 
ofrece a lo largo de la obra ninguna reflexión acerca del trabajo que realiza. Respecto de 
la forma, destaca la acribia de la obra, prácticamente exenta de fallos formales. 
En nuestra opinión, este trabajo no sólo es útil para quienes corresponde aplicar el 
Derecho vigente, sino también una valiosa ayuda para la investigación científica y la 
docencia del mismo. 
MARIA JOSE ROCA FERNANDFZ 
ORDINARIATOS MILITARES 
KATHOUSCHES MILIT ARBISCHOFSAMT, Pilpstliche Dokumente ¡ür die Militiir-
seelsorge in der Deutsclum Bundeswehr. Bestimmungen über die Organisation 
der Katholischen Militiirseelsorge. Bonn 1990, 1 vol. de 85 págs. 
La organización canónica de la asistencia pastoral a los militares presenta aspectos 
de notable interés. Así lo demuestra la abundante bibliografía sobre la materia publicada 
después de la promulgación de la const. ap. «5pirituali Militum Curae» (21.IV.1986), 
que conceptúa los ordinariatos militares como peculiares circunscripciones eclesiásticas 
de carácter personal regidas por estatutos propios. La completa valoración de esta figura 
canónica reclama no sólo el examen de las normas generales, sino también la 
verifICaCión de su desarrollo a través de los diversos estatutos nacionales. 
En el caso alemán el interés por las soluciones canónicas adoptadas es todavía 
mayor, porque a través de las normas estatutarias de 1935, 1965 Y las vigentes de 1989, 
se ha establecido una organización eclesiástica militar sobre la base de un principio 
fundamental. Ese principio, recogido textualmente en los estatutos de 1965 y en las 
normas estatutarias vigentes, se expresa así: «la cura castrense es una parte importante 
de la cura de almas general» (<<die MiliUlrseelsorge ist ein wichtiger Teil der 
Gesamtseelsorge» ). Cabe destacar en este sentido que, por excepción al criterio general 
contenido en la const. «5pirituali Militum Curae», el cargo de ordinario militar en 
Alemania es desempeftado por uno de los obispos de la nación. Además los estatutos 
alemanes contienen disposiciones abundantes y muy detalladas para asegurar la 
coordinación entre el ordinariato militar y las diócesis territoriales. Por último, otro 
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aspecto general que cabe destacar en estas nonnas es el de sus frecuentes referencias a 
los poderes y facultades de las autoridades estatales, en aplicación de 10 dispuesto en el 
concoolato alemán vigente. 
El breve volumen que comentamos constituye una edición especial de la revista 
«Militarseelsorge», que publica habitualmente el ordinariaIo militar alemán. Su objeto 
es presentar y difundir los textos legales eclCsiásticos sobre la pastoral castrense católica 
en Alemania, acompatiados de unos comentarios. 
Tras unas líneas introductorias a cargo de mons. Elmar Maria Kredel, actual obispo 
castrense y arzobispo de Bamberg, se recogen las nonnas generales y particulares sobre 
la materia: la versión latina y alemana del Breve apostólico «Moventibus quidem» 
(23JO.1989), que promulga los estatutos vigentes cuya versión alemana también se 
publica íntegramente en el volumen; el texto latino y alemán de la const. ap. «Spiri-
tuali Militum Curae»; y, fInalmente, las notas verbales de la Nunciatura Apostólica y 
del Ministerio de Asuntos Exteriores (10 y 16.I.199O, respectivamente). 
La segunda parte de esta publicación incluye el texto de los discursos oficiales 
pronunciados por el nuncio, el obispo castrense y el ministro alemán de Defensa en la 
sede de la nunciatura apostólica el 14.11.1990, con motivo de la entrega del Breve 
Apostólico y de los estatutos promulgados. 
Cierran el volumen dos comentarios especializados. El primero constituye un 
análisis muy completo y detallado del texto de los estatutos vigentes a cargo de Alfred 
Hierold, catedrático de derecho canónico en la Universidad de Bamberg y uno de los 
principales especialistas sobre la materia en Alemania. El autor estudia las principales 
cuestiones canónicas que plantean las nonnas estatutarias, incluyendo el problema de la 
doble función del obispo castrense en la conferencia episcopal alemana: en cuanto 
obispo castrense y en cuanto obispo de la diócesis que preside. Hierold opina que, dada 
su especial condición como cabeza de dos estructuras eclesiásticas diferenciadas, al 
obispo castrense le corresponden dos votos en la plenaria Y en la comisión permanente 
de la conferencia episcopal. Sugiere, sin embargo, la conveniencia de que esta cuestión 
sea aclarada mediante una refmna de los estatutos de la conferencia episcopal alemana. 
Emst Niermann, actual vicario general del ordinariato castrense alemán, estudia a 
continuación en perspectiva predominantemente pastoral las consecuencias de los 
nuevos estatutos para la praxis de la asistencia religiosa a los militares. El autor explica 
los cauces de colaboración del clero y los demás fIeles en la vida del ordinariato. Alude 
también al sentido positivo de la potestad cumulativa como instrumento para un mejor 
servicio al fIel. Subraya por último la integración de la pastoral castrense en la cura de 
almas general y, a la vez, el servicio y complemento que el ordinariato militar presta a 
las iglesias particulares en cuanto entidad autónoma. 
La publicación de este volumen constituye un ejemplo a imitar, no sólo a causa del 
interés de su contenido y la calidad de los comentarios referidos, sino también por los 
aspectos materiales, muy cuidados en la edición. 
ANTONIO VIANA 
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EL DERECHO INTERNACIONAL Y LA SANTA SEDE 
Sergio FERUTO, L'Attivita inlernazionale della Sanla Sede, Giuffré, Milano 1988; 
202 págs. 
Desde hace tiempo se viene sintiendo la escasez de monografías que estudien, 
actualizada y sistemáticamente, la posición internacional de la Santa Sede. La obra que 
analizamos supone una muy valiosa aportación a la tarea de colmar esta laguna; valiosa 
tanto por la construcción jurídica del autor, como por las ricas informaciones 
bibliográficas que, acerca del actual estado doctrinal de la cuestión, se contienen en el 
denso aparato cótico. 
Estamos ante un trabajo monográfico típico y, casi diría. modélico. En él se trata de 
determinar cuál es la posición internacional de la Santa Sede, y cuál es la normativa 
internacional aplicable a la actividad jurídicamente relevante (en el plano internacional) 
de la Santa Sede, con particular atención a los dos campos tradicionalmente principales 
de dicha actividad: la actividad diplomática y los acuerdos internacionales que la Santa 
Sede suscribe (especialmente los concordatos). 
Una observación sobre la metodología con que se aborda el problema. El autor se 
inserta en la mejor y más rigurosa tradición dogmático-jurídica. Al mismo tiempo, 
recoge los progresos metodológicos que en general se han operado respecto del modo en 
que se concretaba en su forma escolástica dicha tradición. En particular, hay uno que 
tiene gran incidencia en el campo del derecho internacional, dada la «facticidad» de este 
ordenamiento. En efecto, el ordenamiento internacional es, por razones que sobra 
explicar aquí, intensamente tributario de los datos de hecho. Por eso concede el autor 
una particular importancia al análisis de la praxis, es decir, de lo que realmente acon-
tece. De ese análisis parte: se trata de examinar la actividad internacional desenvuelta de 
hecho por la Santa Sede en los últimos decenios, especialmente en el campo de las 
relaciones multilaterales. En efecto, la intensa participación de la Santa Sede en 
numerosas conferencias internacionales y la ratÜlcación de no pocos convenios da pie a 
extraer, de los modelos de participación en dichas conferencias y de la cualidad con que 
la Santa Sede se vincula en los convenios, consecuencias sobre su posición 
internacional y sobre la normativa que le es aplicable. 
Pero para abordar esta tarea -el análisis de la praxis- es necesario aclarar previamente 
diversas cuestiones relacionadas con el intrincado problema -intrincado en la doctrina- de 
la subjetividad internacional de la Santa Sede y del Estado de la Ciudad del Vaticano. 
Esta tarea -fundamental para todo el estudio- es realizada en el primer capítUlo. 
En la actual doctrina internacional se impone la tesis de que el ordenamiento 
internacional ni atribuye subjetividades ni, mucho menos, puede calificarlas. Los 
sujetos del ordenamiento internacional lo son en virtud de la «facticidad», en virtud del 
hecho de su presencia en el tráfico jurídico propio del ordenamiento internacional, o 
-dicho de otro modo- en virtud de que realizan actividades jurídicamente relevantes en el 
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derecho internacional. Se trata de un dalo que el derecho internacional recibe. Por otra 
parte, dada la ajenidad del ordenamiento internacional respecto de los ordenamientos in-
ternos, y viceversa, tampoco se puede pensar que el ordenamiento internacional reenvíe 
al ordenamiento interno a fm de «cualificar» la subjetividad de cada miembro. Así pues, 
la membership internacional de cada miembro es independiente de la comprensión que 
del mismo tenga su propio ordenamiento. En otras palabras: los estados, en cuanto 
miembros de la comunidad internacional, no son «estados» en el sentido del concepto de 
tal que tiene el respectivo ordenamiento interno (que, como se sabe, responde, según la 
teoría política dominante, al triple elemento de territorio, población y soberanía). El da-
to relevante en el ordenamiento internacional es el de ser una autoridad superiorem non 
recognoscens. La consecuencia principal de todo esto es que -en este plano, es decir, en 
cuanto a la subjetividad internacional- la Santa Sede es un «estado» en paridad con los 
demás, aunque no se puede decir en absoluto que lo sea en su ordenamiento interno, es 
decir, en el derecho canónico. La igual subjetividad internacional sólo conoce la excep-
ción de las organizaciones internacionales, precisamente porque éstas no son recibidas, 
sino creadas en el seno del propio ordenamiento internacional, que las funcional iza y, al 
hacerlo, las califica, atribuyéndoles así capacidades e incapacidades. Ni que decir tiene 
que, también en consecuencia, el ordenamiento internacional no puede contemplar a la 
Santa Sede como «órgano central de la Iglesia católica», puesto que se trata de una cues-
tión de ordenamiento interno. Desde esta perspectiva, se soluciona con admirable senci-
llez el problema de la relación entre la Santa Sede y el Estado de la Ciudad del Vaticano 
en derecho internacional: la creación del Estado de la Ciudad del Vaticano no origina una 
segunda subjetividad internacional; significa sólamente la adquisición de soberanía 
territorial por parte de la Santa Sede, que sigue siendo el único sujeto; cuando aquél 
actúa en el plano del ordenamiento internacional, no es sino un órgano de esta última 
(cfr. pp 86 ss). 
Sentadas estas bases, el autor analiza en el segundo capítulo la praxis internacional 
de la Santa Sede en los últimos decenios. Para ello estudia su intervención en conferen-
cias y convenios, particularmente en las referentes a las relaciones diplomáticas y al 
derecho de los tratados. Las conclusiones son significativas: la participación de la Santa 
Sede en las conferencias, y la conclusión y ratificación de los respectivos tratados, se 
reaIiza en plano de total paridad con los diversos estados. En particular -y en consecuen-
cia- le son plenamente aplicables tanto la convención sobre las relaciones diplomáticas 
como la convención sobre el derecho de los tratados; resaltemos que esta última conven-
ción es -en fundamentada opinión del autor- también aplicable a los concordatos con-
cluidos después de su entrada en vigor (cfr., para estas conclusiones, las pp. 150 ss.). 
El último capítulo de la obra expone a grandes rasgos la evolución básica del orde-
namiento internacional, a fin de extraer la significación que dicha evolución tiene para 
la presencia de la Santa Sede en dicho ordenamiento, y para las relaciones Iglesia-Esta-
do. La comparación entre la Respublica gentium christianorum medieval, la comunidad 
internacional de la época moderna, y la nueva concepción de la comunidad internacional 
que se ha afirmado después de las dos guerras mundiales, permite concluir -además de 
una fundamental discontinuidad en lo referente a la posición de la Santa Sede- que el 
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actual ordenamiento internacional se presenta mucho más penneable a la presencia y ac-
ción de la Santa Sede que el de la edad moderna. Unas perspectivas de trabajo para el 
derecho público externo -interesantes, aunque hubiera sido deseable una mayor amplitud 
temática y una mayor profundización- cierran este apasionante y riguroso estudio de 
Sergio Perlito. 
Una última anotación: el auto' contribuye a deshacer, desde un planteamiento inter-
nacionalista, diversos equívocos y confusiones que con frecuencia inciden negativamen-
te en el1rabajo de canonistas y eclesiasticistas al respecto. Así, al trazar el cuadro de las 
múltiples actividades que la Santa Sede desenvuelve en el plano internacional, se des-
vanece la ilusión de reducir dicha actividad a la materia concordataria, estrechamente li-
gada a cuestiones principalmente religiosas; al desenmascarar lo inadecuado de la 
trasposición al derecho internacional de los esquemas y categorías con que el derecho 
interno abooJa el problema de la atribución y califICaCión de personalidad jurídica, libra 
de una pesante confusión -especialmente pesante cuando se aplica a la Santa Sede- la 
temática de la subjetividad internacional; igualmente lúcidos son los fuertes acentos con 
los que Perlito pone de relieve la inconsistencia (al menos en el plano del derecho 
internacional) de categorías como «espiritual» y «temporal», de por sí «insusceptibles 
de ninguna aplicación jurídica precisa» (p. 133), mucho menos si dicha aplicación 
pretende sentar capacidades e incapacidades de un sujeto internacional. Podríamos seguir 
con la lista de luminosas observaciones y matizaciones de la obra que recensionamos, 
pero no ha lugar, puesto que de ninguna menera podrían sustituir a la imprescindible 
lectura de sus páginas. 
CARLOS SOLER 
LA IGLESIA PARTICULAR 
José R. VILLAR, Teologfa de la Iglesia particular, El tema en la literatura de lengua 
francesa hasta el Concilio Vaticano 11, EUNSA (<<Colección Teológica», n. 63), 
Pamplona 1989,582 págs. 
El libro se presenta al lector como una SÚltesiS de los antecedentes teológicos más 
significativos que han desembocado en la teología de la Iglesia particular según la 
encon1ramos hoy en los documentos del Concilio Vaticano ll. A nuestto juicio, y salvo 
mejores datos, esta investigación viene a llenar un vacío informativo sobre el tema. 
El autor, profesor de Eclesiología en la Universidad de Navarra, ha pretendido con su 
investigación ofrecer una orientación rápida y una información abundante que sitúe al 
estudioso del Concilio en el contexto teológico del tema que se propone abordar. Tras 
esa fmalidad late la certeza de que los textos del Vaticano Il no se entenderían bien sin 
prestar atención a lo que los Padres conciliares precisamente quisieron decir, de manera 
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que se impone al teólogo y al canonista la necesidad de tener en cuenta, entre otros, un 
criterio hermenéutico de las Actas conciliares: la teología que los Padres poseían y 
utilizaban. En este sentido, aftrma el autor: «Pensamos que este trabajo no reduce su 
interés a la mera información sobre un período histórico. Según hemos dicho ante-
riormente, cuando se trata de conocer los prolegómenos de un aspecto tratado en un 
Concilio de la Iglesia, 'lo histórico' de algún modo se convierte en luz que ilumina el 
magisterio conciliar» (p. 16). Por ello mismo, el A. entiende que los resultados de su 
investigación pueden servir como información básica para una sistematización 
dogmática de la teología de la Iglesia particular (vid., por ejemplo, la Conclusi6n). 
Con esta perspectiva, Villar va a acotar su atención en la teología francófona 
anterior al Concilio. La justiftcación de esa elección la da él mismo cuando dice: «La 
elección del ámbito teológico francófono como zona de nuestra encuesta responde a la 
importancia objetiva de la aportación de los teólogos franceses y belgas en el último 
Concilio. Además, estos paises reflejan una vitalidad de la Iglesia que nos parecía 
adecuada para la fermentación de las ideas que tratamos de encontrar, surgidas como 
consecuencia de las propias necesidades pastorales de aquellos aftos» (p. 14). Por tanto, 
los resultados de su trabajo sólo serán aplicables a este ámbito determinado. En todo 
caso supone buena parte de la aportación teológica de la época preconciliar, aunque sería 
conveniente, pensamos, contar con otros estudios que abarquen, sobre todo, la teología 
de lengua alemana. 
El libro, dividido en dos partes y una conclusión, con 11 capítulos, abre sus páginas 
con una Introducción en la que el autor justifica la necesidad y el interés de su 
investigación con referencias a la situación actual de la teología de la Iglesia particular. 
Seguidamente, la Primera parte, tiene como objeto presentar la situación teológica en 
que se encontraba la doctrina del episcopado a comienzos de nuestro siglo y, 
juntamente, el A. apunta las condiciones que hacen posible la vía dogmática del tratado 
sobre la Iglesia; también considera los primeros trabajos católicos de carácter ecuménico 
de la época Esta zona del estudio abarca el tiempo anterior a 1945. 
En cambio, los capítulos posteriores de esta Primera parte entran ya de lleno en el 
desarrollo eclesiológico comprendido entre 1945 y el anuncio del Concilio Vaticano II 
en 1959. El objetivo de esta zona central del trabajo es reflejar los desarrollos de la 
teología del episcopado, y la aparición del interés por la Iglesia particular en la teología 
católica, bien sea a través de la investigación sobre las fuentes testamentarias, litúrgi-
cas, patrísticas e históricas, bien sea al contacto de la eclesiología ortodoxa rusa del exi-
lio; o bien a través de la reflexión sobre la misión de la Iglesia, terminando con una 
descripción de lo que supuso el movimiento litúrgico en lo relativo a la Iglesia 
particular. 
En la Segunda parte, el A. toma como punto de referencia cronológico el anuncio 
del Concilio en 1959. Como es sabido, la teología del episcopado se concentró, a partir 
de ese momento, en el tema de la colegialidad episcopal. Villar analiza entonces las 
aportaciones sobre la Iglesia particular que van a surgir a través de las reuniones 
científicas celebradas en esos momentos, y en los estudios teológicos presentados 
durante el tiempo inmediato y contemporáneo al Concilio. Finalmente, la Conclusión 
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ofrece un regiSU'O ordenado de las líneas teológicas más significativas que se decantan a 
través del reccnido realizado. 
Dos observaciones lKlS pennitimos hacel' sobre el esquema aquí expuesto. 
De una parte. la dependencia del libro de su origen como tesis doctoral de 
investigación. Lo cual. como es obvio. no constituye un dato negativo; pero en todo 
caso condiciona el «estilo» del libro que. si bien gana en calidad científIca (abundancia 
de notas. referencias. etc.). puede hacer algo difícil su lectura lineal. En este sentido, 
sería de desear una versiór más divulgativa de la actual edición, quizá descargándola de 
buena parte del aparato científico. De todos modos, las breves síntesis que el autor 
ofrece al término de los principales pasos de su encuesta. facilitan al lector la secuencia 
de las ideas. 
De otra parte. compartimos la opinión del A. cuando, con realismo, afirma: 
«Respecto de la división sistemática de estas Partes. cabe decir que no ha sido sencilla. 
De un lado, muchos de estos movimiento (teológicos) se solapan. al menos en lo que 
respecta a sus protagonistas principales. Otras veces, hay una gran interconexión entre 
ellos, por lo que puede resultar artificial la división. De cualquier modo, algún criterio 
había que adoptar» (p. 15). En nuestra opinión, Villar alcanza una sistematización bien 
lograda, especialmente porque la misma división en capítulos es ilustrativa y 
orientadora de las corrientes teológicas que han revitalizado la teología de la Iglesia 
particular. Y, juntamente, tiene razón el A. cuando seftala que la teología de la Iglesia 
particular será un decantado indirecto de esos ámbitos de trabajo teológico (cfr. pp. 5-7). 
En conclusión. nos parece que el mayor mérito de la obra que comentamos está en 
la perspicacia con la cual han sido detectadas las diversas corrientes que han hecho 
posible la recuperación teológica de la Iglesia particular. 
En efecto, a esta recuperación contribuyeron múltiples factores que originaron una 
nueva y más profunda conciencia eclesial y de la vida cristiana: en primer lugar la 
investigación bíblica, patrística, histórica y litúrgica. que permitieron captar con una 
nueva luz y profundidad el misterio de la Iglesia, el sentido del ministerio jerárquico, y 
especialmente la dimensión eclesiológica de la Eucaristía El diálogo ecuménico, a su 
vez, ha puesto de relieve la importancia de la Iglesia particular, sobre todo en cuanto 
principal punto de referencia en el diálogo con la teología ortodoxa. En fin, la teología 
misional contribuyó al redescubrimiento de la Iglesia particular contemplándola en la 
perspectiva de la plantatio Ecclesiae y de la sollicitudo omnium Ecclesiarum, propia del 
Colegio episcopal. Las dimensiones universal y particular de la única Iglesia católica 
encontrarán así en el Obispo, cabeza de una Iglesia particular y miembro del Colegio 
episcopal, el eje sobre el cual girarán las reflexiones teológicas del Vaticano 11 a 
propósito de las Iglesias particulares. 
El A. ha concebido su obra en orden el pensamiento de los teólogos analizados. En 
consecuencia apunta sus convicciones de manera muy contenida y sin la pretensión de 
ofrecer una elaboración teológica que dé razón de ellas. Aunque la sobriedad manifestada 
por Villar a la hora de exponer su propio pensamiento es plenamente legítima, pensa-
mos que, en las ocasiones en que éste se hace patente, hubiera sido posible una mayor 
explicación y profundización. Nos referimos a cuestiones como aquellas acerca de la 
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prioridad de la Iglesia universal sobre la particular o acerca de la sugerencia, apuntada 
por el A., de distinguir conceptualmente entre «Iglesia particular» y «diócesis». 
Por último, haremos una breve observación respecto de lo que nos parece podría 
haber sido objeto de mayor detenimiento en el libro que comenlamos, y más en 
concreto en el marco de la exposición de las corrientes y de los elementos ecle-
siológicos cuyo redescubrimiento ha conttibuido a forjar la concepción de lo que es una 
Iglesia particular. Nos referimos al presbiterio, elemento constitutivo de la Iglesia 
particular. 
En efecto, si tenemos presente que los presbíteros «constituyen con su Obispo un 
único presbiterio» (LG, 28) se puede aftrmar que el Obispo, como cabeza, y los 
presbíteros como colabboradores suyos, representan el elemento ministerial de una 
Iglesia particular, de la coalla portio Populi Dei puede designarse como el elemento 
sustantivo. 
Reilriéndose a esta realidad, el Concilio Vaticano n ha utilizado en diversas 
ocasiones el término presbiterio (cfr. LG, 28; CD, 28; PO, 7 Y 8; AG, 19 y 20; SC, 
41). De este «redescubrimiento» conciliar se puede aimnar cuanto se suele decir de otros 
temas: no es algo caído del cielo, o que «surgió del vacío, casi por generación 
espontánea» (p. 5). En efecto, el florecer de los estudios hist6rico-litúcgicos en la década 
anterior al Concilio, y especialmente en el ámbito francófono, ha hecho posible la 
revalorización del instituto del presbiterio, una realidad neoteslamentaria bien presente 
en la Iglesia primitiva y luego gradualmente perdida de vista. 
La importancia de la figura del presbiterio para la comprensión de la Iglesia 
particular pensamos que hubiera merecido una mayor atención por parte de Villar. En 
efecto, en su trabajo no aparece adecuadamente situado entre los muy variados factores 
que confluyeron en la teología de la Iglesia particular. El único y muy breve apartado 
que tiene como título «El presbyterium» (pp. 131-133) se encuentra en el marco de las 
consideraciones de B. Botte sobre el carácter colegial del Ordo episcoporum. 
Además, el A. tiende a considerar el presbyterium como el Orden de los presbíteros 
(cfr. pp. 126, 135 y 140); en consecuencia aimna que, el uso del término presbyterium 
«en la exposición de Botte queda ceftido a su dimensión local» (p. 131). El A desarrolla 
este modo de concebir el presbiterio como realidad universal, en el excursus «Sentido 
local y universal tkl presbyterium» (pp. 200-201). En estas páginas el A. afmna que 
«el presbiterio es, fundamentalmente, un orden universal cooperador del orden 
episcopal» (p. 201). Tampoco compartimos la aftrmación de que en el Concilio 
Vaticano n se encuentra una «bivalencia del presbyterium como realidad universal y 
local» (p. 126), ya que para el Concilio, el presbiterio es, sin lugar a dudas, un 
elemento de la Iglesia particular. 
Esta pequeí1a puntualización no puede evidentemente oscurecer el notable valor y el 
interés del trabajo de Villar. Un estudio' llevado a cabo con gran rigor científtco, 
abundancia y exactitud de citas, que será seguramente de mucha utilidad para cuantos 
quieran asomarse a la teología de la Iglesia particular. 
ARTURO CATI ANFD 
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Antón M. PAZOS, El clero navarro 1900-1936. Origen social. procedencia geográfica y 
formaci6n sacerdotal, Ediciones Universidad de Navarra, Pamplona 1990, 
508 págs. 
El autor, profesor en la Facultad de Teología de la Universidad de Navarra, estudia 
desde hace aftos la vida eclesiástica en la época contemporánea. Su primer trabajo trató 
sobre «Aspectos de la formación del clero navarro a través de la bibliograf'Ja del Boletín 
Oficial Eclesiástico (1900-1930)>>. P<r razones académicas, formé parte del tribunal que 
juzgó tal trabajo, presentado como tesis de Licenciatura y he de reconocer que me 
sorprendió el tema escogido y más todavía del desarrollo. A primera vista parecía que la 
bibliografía del Boletín, siempre muy limitada y ocasional, no daría de sí para una tesis 
de licenciatura y que en todo caso el resultado sería ilegible, algo que se caería de las 
manos por pesado e insulto. 
La realidad fue muy otra. La tesina demostró palmariamente que había materia 
sobrada. y el licenciado manejó la pluma con tal soltura que en su trabajo se leía con 
agrado e interés. 
Ya entonces se vio claro que el joven investigador se sentía atraído por campos poco 
cultivados, pero capaces de influir en la renovación histórica eclesiástica y que 
dominaba a la perfección la bibliografía y los métodos de la historia social religiosa. 
Bastaba que los aplicase, como lo ejecutó al afto siguiente con su tesis doctoral titulada 
Origen y formación del clero navarro. La sugestiva y densa monografía fue completada 
y perfeccionada en anos posteriores, hasta convertirse en el libro que comentamos 
ahora. Consta de quince capítulos, distribuidos en tres partes. La primera es una 
presentación de la diócesis. La segunda un estudio sociológico de las vocaciones del 
clero secular navarro. La tercera estudia la vida de los seminaristas desde todos los 
puntos de vista, desde el académico al espiritual. 
El autor se basa en tres bloques de fuentes: los expedientes de órdenes, la do-
cumentación escolar conservada en el Seminario Diocesano y los documentos 
eclesiásticos y literarios: libros de ordenaciones, guías de personal de la diócesis, datos 
estadísticos diseminados en publicaciones como el Boletín de la diócesis o en el 
Anuario eclesiástico Subirana, correspondencias privadas, memorias y recuerdos, 
crónicas, artículos de periódicos y revistas, iconografJa, testimonios orales sobre 
ambientes en las preceptorías, vida diaria en el Seminario y repercusiones en los 
seminaristas de los conflictos curiales o políticos~ conferencias y otros escritos del 
rector EIcano, etc. 
Con muy buen acuerdo comienza por analizar el marco geográfico y económico del 
fenómeno vocacional. En una diócesis de límites cambiantes, como es la navarra, hay 
un territorio permanente que constituye el núcleo esencial del obispado. Se trata de un 
territorio poco poblado en el que coexiste una baja tasa de natalidad relativa con familias 
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muy numerosas. La población permanece casi estacionaria en los primeros decenios a 
causa de la emigración. 
La mayoría de los habitantes se dedica al cultivo del campo o a la ganadería. La 
agricultura, de tinte tradicional, está en proceso de renovación y recuperación tras la 
epidel;nia de filoxera que arrasó las villas a finales del XIX. En la Montafla domina la 
mediana propiedad. En la Ribera coexisten la pequefta y la gran propiedad. La Zona 
Media presenta un carácta' mixto. 
Desde fmes del XIX empresarios audaces montan en la Ribera y en la Zona Media 
empresas agrícolas: azucareras, papeleras, harineras, conserveras, etc. En la Montafla se 
crean núcleos industriales de cierta importancia, concretamente en Vera de Bidasoa 
(Altos Hornos), Alsasua (fundiciones y construcciones metálicas, ortopedia, tejerías y 
cultivos) y Olazagutía (cementos). Pero las pequeftas industrias artesanales, esparcidas 
en todo el mapa navarro, absorben la mayor parte de la mano de obra. Sin embargo, 
Navarra continuó siendo un país eminentemente agrícola, con un paulatino retroceso de 
la ganaderia. 
En él coexisten, no uno, sino dos mundo humanos bien diferenciados: la Montana, 
euskalduna, y la Ribera, romance, «aunque conviene tener a la vista el carácter -al 
menos en 10 religioso- excepcionalmente uniforme de la diócesis: un cumplimiento 
dominical y pascual elevadísimo, casi habría que decir impensable a comienzos de 
siglo, que, sorprendentemente va parejo a una alta práctica de la comunión frecuente, 
especialmente en las ciudades». 
El Estado liberal, como el Antiguo Régimen, mostró escasa sensibilidad hacia el 
bilingüismo navarro y aún trató de sofocar el uso del vascuence. Pero si antes este 
hecho era comentado sotto voce en pequeftos círculos, ahora provoca airadas protestas 
en voz alta. 
El clero se halla identiflC8do con el pueblo e influye mucho en él. Navarra hace un 
notable esfueno de alfabetización, pasando de un casi 78% de alfabetos varones en 1900 
a un 90% en 1930. La instrucción se reduce a la elemental. Frente a los casi 40.000 
alumnos matriculados en la enseftanza primaria encontramos únicamente 423 
estudiantes de bachillerato en toda la provincia y 31 alumnos en el magisterio. Los 
centros de estudios superiores, creados en el siglo XIX, se hundieron rápidamente, sin 
que se pusiera en marcha la gran Universidad navarra. El Seminario Conciliar se pueda 
considerar como el primer centro docente de la provincia. Su matrícula supera a la del 
Instituto. En 1900 el Seminario tenía 471 alumnos oficiales, sin contar las 
preceptorías. De ellos 281 era estudiantes de Humanidades y Filosofía. Ese mismo 
curso el Instituto de Pamplona contaba con 162 alumnos. 
Las cifras de seminaristas sufren constantes alteraciones a 10 largo de los 36 
primeros anos del siglo XX. A grandes rasgos se observa una progresiva baja en la 
Restauración, un aumento en la Dictadura y una brusca caída en la segunda República, 
como un reflejo de las tensiones intraeclesiales y de la evolución política. 
Paralelamente, las listas de sacerdotes de la diócesis se van reduciendo a pequefta escala a 
medida que avanza el siglo, lo cual no signiflC8 escasez de clero. La tasa de ordenaciones 
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se mantiene altísima, por delante de cualquier diócesis francesa o suiza, con las que el 
A. establece comparaciones. 
A continuación el Dr. Pazos intenta delimitar el alcance de la crisis del Seminario 
en los comienzos de la centuria, sus causas y los remedios que se aplicaron. Analiza 
sagazmente la influencia de la familia, de la escuela y de la parroquia en las vocaciones. 
Dedica varios apartados, muy nuevos en nuestra historiograIl3, al estudio sociológico 
del clero: estudia el origen geográfico de los ordenandos, seftalando los arciprestazgos 
fecundos y los estériles; su procedencia social; la fecundidad vocacional por grupos 
profesionales y el nivel económico familiar. No sólo se desmenuzan los datos cuantita-
tivos navarros, sino que se conectan con otros similares de Espatia y de otros paises. 
Si la segunda parte es la más innovadora desde un punto de vista metodológico, la 
tercera resulta, sin duda, la IÚS interesante. E~ dedicada a la formación intelectual y 
espirilual del clero. Comienza JXX' examinar los edificios ocupados JXX' los seminaristas, 
los grupos en que estos estaban clasificados y separados: internos, externos, pasantes y 
fámulos. Destaca la tendencia a aislar el Seminario del mundo convirtiéndolo en una 
especie de invernadero, aunque el aislamiento no era tan cerrado como cabría deducir de 
la letta de los reglamentos. 
Considera el profesorado como de alta calificación académica. Pasa revista tanto al 
equipo profesoral del rector don Dámaso Legaz como al que le sucedió. Al final del 
período estudiado había algunos profesores malísimos. El capítulo XII, Rectores y 
etapas del Seminario, y el XV, Los conflictos, son los que despiertan la máxima 
curiosidad por ttatarse de acontecimientos que turbaron toda la diócesis, cuyo recuerdo 
aún permanece vivo. 
Tales son, a grandes pinceladas, algunos de los numerosos temas que se abordan con 
serenidad y rica documentación en esta brillante obra. El autor, que ha expuesto en 
varios congresos internacionales algunas de las características históricas de la diócesis 
irunesa, ofrece ahora a la comunidad científica y especialmente al público culto de 
Navarra un pedazo de la historia contemporánea de la Iglesia en nuestta provincia que, a 
no dudarlo, ha de ser leído con gran avidez. 
JOSÉ GOÑI GAZI'AMBIDE 
José Ignacio SARANY ANA (dir.), Evangelizaci6n y Teologla en América (siglo XVI). 
Actas del X Simposio Internacional de Teologla de la Universidad de Navarra, 
Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra, Pamplona 1990,2 vols., 
1584 págs. 
Esta obra, dirigida por el Dr. José Ignacio Saranyana, Profesor Ordinario de la 
Universidad de Navarra, recoge las Actas del X Simposio Internacional de Teología, que 
tuvo lugar en Pamplona del 29 al 31 de marzo de 1989. 
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Las ocho ponencias centIales son: Valentín Vázquez de Prada, La sociedad española 
y la evangelización tú América; Luis Suárez Femández. Sentido evangelizador tú la 
reforma española; Pau1ino Castafleda, La JerarquJa tú la Iglesia en Indias: 1504-1620; 
Willi Henkel. El impulso evangelizador tú los concilios provinciales hispano-
americanos; Alvaro Huerga. Las Ortúnes religiosas, el clero secular y los laicos en la 
evangelización americana; Juan Guillermo Durán. Los instrumentos americanos tú 
pastoral (siglo XVI); Josep 1. Saranyana. Teologfa acadimica y teologfa profética 
americanas (siglo XVI); Ronald Escobedo. La vida religiosa en América durante el siglo 
XVI. A estas ponencias hay que agregar las sesenta y seis comunicaciones con que 
contó este simposio. Se recogen, además. las discusiones científicas que tuvieron lugar. 
entre los participantes y los ponentes. 
La conferencia inaugural estuvo a cargo de Mons. Carlos Amigó. con el tema: La 
Iglesia en EspaiíIJ ante la conmemoración túl V centenario tú la evangelización en 
América. Pronunció la conferencia de clausura Mons. Darío Caslrillón. con el título: 
Ante el reto tú una nueva evangelización. 
En síntesis. nos encontramos ante una obra cuyo material está avalado por la calidad 
científica de los ttabajos presentados. y cuyos autores, procedentes de más de trece 
países. tanto de América como de Europa. aportan al lector y al investigador material 
para seguir fundamentando, no sólo cómo fue la evangelización en América. sino 
también para la elaboración de la historia de la teología de este continente. Estos dos 
aspectos. nos sirven de punto de partida para estudiar las pautas pastorales de la nueva 
evangelización. que prepara la IV Conferencia del Episcopado Latinoamericano (Santo 
Domingo. 1992). a las puertas del tercer milenio. 
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